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DISEÑO DE MUEBLES 
MATERIALES COMPLEMENTARIOS 

 

CONTENIDO: 

1) Metales  
a) Float 
b) Aluminio 
c) Acero inoxidable 

 
2) Vidrios  

d) Float 
e) Templado 
f) Laminado 
g) Esmerilado 
h) Texturado 
i) Lacados / laqueado 
j) Champagne 
k) Fumé 
l) Espejo 
m) Espejo oxidado 

 
3) Plásticos 

a) Polipropileno (PP) 
b) Polietileno (PE)  
c) ABS (Acrilonitrilo Butadieno Estireno) 
d) Acrílico (PMMA) 
e) PET (polietileno tereftalato) 
f) PVC (policloruro de vinilo) 
g) Plásticos reciclados 
h) WPC (Wood Plastic Composite) 

 
4) Otros materiales complementarios 

a) Mimbre  
b) Cuero / Ecocuero 
c) Cerámicos 
d) Microcemento 
e) Piedras naturales 
f) Piedras industrializadas 
g) Smart tiles 
h) Empapelados 
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MATERIALES COMPLEMENTARIOS 

 
 
En la fabricación de muebles, la madera suele ser el material protagonista, pero 
no actúa sola. Muchas veces resulta necesario incorporar materiales 
complementarios, que cumplen roles estructurales, decorativos y técnicos. Estos 
materiales aportan rigidez, estabilidad, durabilidad y diseño, además de permitir 
soluciones constructivas que la madera por sí sola no podría ofrecer. 
El conocimiento de estos materiales, sus características, ventajas, desventajas y 
modos de trabajo, es clave para que el diseño y la fabricación de muebles sean 
eficientes, seguros y estéticamente coherentes. Esta sección desarrolla cada uno, 
con información técnica y práctica para su correcta selección y uso. 

METALES 

Los metales son materiales sólidos caracterizados por su alta conductividad 
térmica y eléctrica, resistencia mecánica y capacidad de ser conformados 
(laminados, estirados o fundidos). Presentan brillo característico, suelen ser 
maleables y dúctiles, y muchos son reciclables. 
Los metales se emplean como elementos estructurales o decorativos en muebles 
para aportar resistencia, estabilidad, durabilidad y un estilo moderno o industrial. 
Funcionan como complemento de la madera, vidrios, piedras y otros materiales, 
permitiendo soluciones más livianas, versátiles y con mayores posibilidades 
constructivas. 
Tipos de metales más utilizados: 

HIERRO 
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El hierro es un metal gris oscuro, denso y maleable. En mobiliario se utiliza como 
material estructural y decorativo por su alta resistencia, su versatilidad y su 
capacidad de combinarse con diversos acabados. Es habitual encontrarlo en 
perfiles macizos o tubulares, chapas y piezas forjadas, lo que permite resolver 
desde marcos y soportes hasta detalles ornamentales. 

 

En cuanto a formatos, los más comunes son: 

1. Barras y perfiles macizos 

• Formas: redondas, cuadradas, rectangulares, en ángulo (L) o en “T”. 
• Diámetros/espesores comunes: 

o Redondas: Ø 6 mm, 8 mm, 10 mm, 12 mm, hasta 40 mm. 
o Cuadradas/rectangulares: 10x10 mm, 20x20 mm, 30x30 mm, 40x40 

mm, 80x40 mm. 
o Ángulos: 20x20 mm hasta 50x50 mm. 

2. Caños (tubos huecos) 

• Muy usados por su buena relación peso-resistencia. 
• Medidas comunes: 

o Caño redondo: Ø 12 mm, 19 mm, 25 mm, 32 mm, 40 mm. 
o Caño cuadrado: 12x12 mm, 20x20 mm, 30x30 mm, 40x40 mm. 

• Espesores de pared: entre 1 mm y 3 mm para muebles. 

3. Chapas y planchuelas 
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• Para refuerzos, tapas o detalles decorativos. 
• Espesores habituales: 1 mm a 5 mm en mobiliario. 

Largos estándar: La mayoría de los perfiles y caños se comercializan en tiras de 6 
metros, que luego se cortan a medida. 

Sus usos más frecuentes incluyen estructuras y soportes (marcos de mesas, 
camas, sillas, estanterías, patas y arriostramientos), piezas decorativas y mobiliario 
de exterior, siempre que cuente con protección anticorrosiva adecuada. 

Las ventajas del hierro se concentran en seis puntos. Primero, su alta resistencia 
mecánica otorga rigidez y estabilidad en piezas grandes o sometidas a carga. 
Segundo, ofrece una larga durabilidad cuando se protege con pinturas, 
galvanizado o recubrimientos en polvo. Tercero, admite múltiples procesos —
corte, soldadura, doblado y forja— y una amplia gama de acabados. Cuarto, 
combina con madera, vidrio, piedra y tableros, y encaja en estilos industrial, 
clásico, contemporáneo o rústico. Quinto, es accesible y de fácil provisión en 
distintas secciones. Sexto, es 100 % reciclable. 

Sus limitaciones también son claras. El peso elevado dificulta el traslado y la 
instalación de piezas voluminosas. La corrosión es un riesgo en ambientes 
húmedos o salinos, por lo que exige protección y mantenimiento. En exteriores, 
conviene programar inspecciones y repintados periódicos. Además, el 
procesamiento requiere equipamiento y mano de obra especializada, lo que 
puede incidir en el costo de soluciones a medida. 

Respecto de la durabilidad, en interiores el desempeño es muy alto y el 
mantenimiento, bajo. En exteriores, la vida útil depende de la calidad del sistema 
protector y de la exposición: humedad, salinidad o golpes que dañen la película 
de pintura reducen el rendimiento. Por ello, es recomendable especificar 
esquemas de protección acordes al ambiente y detallar un plan de 
mantenimiento. 

El cuidado cotidiano es sencillo: limpieza con paño seco o ligeramente húmedo, 
sin abrasivos; control de uniones y aristas; y reparación inmediata de rayaduras 
mediante lijado y repintado. En ambientes exteriores, los recubrimientos en polvo 
(epoxi o poliéster) y el galvanizado brindan una barrera más robusta que la 
pintura convencional. 

Los procesos de taller se organizan en cinco etapas. El corte puede realizarse con 
sierra manual o eléctrica, amoladora, sierra sin fin/tronzadora y, en chapas 
gruesas, corte térmico (autógeno o plasma). El conformado incluye el doblado en 
frío con dobladoras manuales o hidráulicas, y la forja en caliente para piezas 
decorativas. Las uniones se resuelven principalmente por soldadura y, cuando se 
requiere desmontaje, por atornillado o remachado con perforaciones previas. El 
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mecanizado se apoya en taladros de banco o manuales para incorporar fijaciones. 
Finalmente, la terminación exige preparar la superficie (lijado o cepillado y 
remoción de óxido) y aplicar el esquema protector: esmaltes antioxidantes, 
sistemas epoxi, recubrimientos en polvo o galvanizado; en piezas finas, pueden 
sumarse pátinas, barnices transparentes o cromados/niquelados. 

Por último, en obra y taller es indispensable contemplar condiciones de 
seguridad: uso de guantes, antiparras y máscara de soldar; orden y ventilación del 
espacio de trabajo; y elección del recubrimiento según el uso final. En interiores, 
una pintura bien especificada suele ser suficiente; en exteriores, priorizar 
galvanizado o recubrimientos de alto desempeño garantiza una mejor 
performance a largo plazo. 

ALUMINIO 

 

El aluminio es un metal no ferroso, de color plateado y muy baja densidad. Su 
relación resistencia–peso es especialmente favorable y, al exponerse al aire, forma 
de manera natural una delgada capa de óxido que lo protege de la corrosión. En 
mobiliario se utiliza como perfiles extruidos, tubos, chapas y accesorios tanto 
estructurales como de terminación, con muy buena adaptación a lenguajes 
contemporáneos, industriales y minimalistas. 

En el uso cotidiano, destaca por resolver estructuras livianas (marcos de sillas, 
mesas, estanterías y módulos de cocina o placares), sistemas de apertura y 
herrajes (marcos para frentes corredizos, tiradores integrados, guías), además de 
perfiles de unión y remates (zócalos, cenefas, marcos para vidrio) y revestimientos 
o detalles decorativos (paneles lisos, perforados o microtexturados). Por su 
resistencia a la intemperie, también es habitual en mobiliario de exterior para 
patios, terrazas y balcones. 

El aluminio para su uso en muebles se comercializa principalmente en formas 
industriales estandarizadas, que permiten su adaptación a múltiples tipos de 
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diseño. Dependiendo de su aplicación (estructura, herraje, terminación o 
accesorio), puede adquirirse en perfiles extruidos, chapas planas, tubos o 
componentes prefabricados. 

Perfiles extruidos de aluminio: Forma más común en carpintería de muebles. 
Son piezas lineales con secciones específicas (en forma de “U”, “L”, “H”, “T”, 
cuadradas, redondas, canaletas, etc.), diseñadas para cumplir una función 
estructural, de terminación o de guía. Se comercializan principalmente en barras 
de 3 o 6 metros de largo, aunque pueden cortarse a medida. 

Usos: Marcos de puertas corredizas, estructuras de muebles modulares, tiradores  

Chapas de aluminio: Planchas planas de aluminio, en diferentes espesores, 
utilizadas como revestimiento, base de trabajo o material decorativo. Espesores 
comunes: Desde 0,5 mm hasta 3 mm, según el uso. Dimensiones estándar: 

o 1000 x 2000 mm 
o 1220 x 2440 mm 
o También se consiguen en medidas especiales o a pedido. 

Usos: Frentes, zócalos, tapas de muebles, protección contra humedad o calor, 
terminaciones visibles. 

Tubos de aluminio: Tubos huecos de sección redonda, cuadrada o rectangular, 
livianos y resistentes. Dimensiones comunes: 

o Diámetros desde ½” hasta 2” en tubos redondos. 
o Secciones de 20x20 mm, 30x30 mm, 40x20 mm, etc. en tubos 

cuadrados o rectangulares. 
o Espesores entre 1 y 2 mm. 
o Largos habituales: Barras de 3 o 6 metros. 

Usos: Patas, estructuras livianas, barrales de colgado, marcos visibles o bases de 
estanterías. 

Componentes prearmados o accesorios de aluminio: Piezas ya fabricadas que 
se utilizan como partes de muebles, listas para instalar. Ejemplos: marcos para 
puertas corredizas con vidrio o acrílico, tiradores de aluminio en varios largos y 
colores, perfiles para unión entre placas, soportes, cantoneras, pasacables, 
accesorios de unión. 
 

Acabados 
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El aluminio puede recibir distintos acabados superficiales que modifican su 
apariencia, resistencia, textura y comportamiento frente al uso. Estos acabados 
son clave en el diseño de muebles, ya que definen su estilo visual, su capacidad 
de integrarse con otros materiales y su resistencia al desgaste o a condiciones 
ambientales. 
 
1. Acabado natural (crudo o pulido): es el aluminio tal como sale del proceso de 
extrusión o laminado, sin tratamiento adicional, con un color gris plateado mate o 
ligeramente brillante. Aplicaciones comunes: perfilería estructural, componentes 
internos, muebles industriales o técnicos. 
 
2. Anodizado: Proceso electroquímico que forma una capa protectora de óxido 
sobre el aluminio, brinda alta resistencia a la corrosión y al rayado superficial. Esta 
capa es dura, estable, no se descascara. Puede ser satinado, mate, brillante o 
coloreado (negro, bronce, champán, gris, natural, entre otros). Aplicaciones 
comunes: Frentes de muebles, perfiles visibles, puertas corredizas, tiradores, 
mobiliario de cocina, oficina y baños. 
 
3. Pintura electrostática (al horno): Es un acabado uniforme y durable que 
consiste en aplicar polvo de pintura sobre la superficie, que luego se hornea para 
formar una película continua. Entre sus ventajas se destaca su buena resistencia 
al uso, a la intemperie y a la humedad. Puede ser mate, satinada o brillante, y en 
una amplia gama de colores. Sin embargo, puede descascararse o saltarse si se 
golpea, y su reparación localizada es difícil si se daña. Aplicaciones comunes: 
estructuras metálicas, perfilería decorativa, tiradores, muebles de exterior, 
mobiliario infantil o colorido. 
 
Cepillado (brushed): Consiste en lijar la superficie con abrasivos finos en una 
dirección, creando una textura lineal suave y controlada. Similar al cepillado del 
acero inoxidable. Aporta textura y carácter visual. Y disimula imperfecciones leves 
o de uso cotidiano. Aplicaciones comunes: paneles decorativos, frentes de 
cajones, tiradores, zócalos, tapas de muebles con estética moderna o industrial. 
 
Espejado o pulido brillante: Acabado que se logra mediante un pulido mecánico 
intensivo, dando como resultado una superficie reflectiva similar a un espejo. Es 
un acabado muy llamativo y sofisticado, pero altamente sensible a rayas, huellas y 
manchas que requiere mantenimiento frecuente. Aplicaciones comunes: detalles 
ornamentales, mobiliario contemporáneo o minimalista, superficies decorativas 
de alto impacto visual. 
 
Texturizado o granallado: Acabado con textura superficial rugoso o 
antideslizandte que se consigue mediante técnicas mecánicas (como granallado, 
arenado o presión con rodillos. Es un acabado robusto y duradero que mejora la 
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adherencia y oculta rayaduras. Aplicaciones comunes: Zócalos, tapas de apoyo, 
mobiliario de exterior o técnico. 

Entre las ventajas del aluminio se pueden destacar el bajo peso —que simplifica 
transporte, montaje y diseño de piezas móviles—, la alta resistencia a la corrosión 
—apta para cocinas, baños y exteriores— y un buen desempeño mecánico para 
cargas moderadas, optimizable mediante geometría y elección de aleación. La 
trabajabilidad es sobresaliente: se corta, mecaniza y dobla con facilidad, y la 
extrusión permite perfiles precisos con funciones integradas. El repertorio 
estético es amplio (anodizados, pinturas y texturas), y combina con madera, 
melamina, vidrio, piedra y plásticos. Además, es 100 % reciclable, lo que refuerza 
su perfil sustentable. 

Limitaciones: presenta menor rigidez que aceros o hierros, por lo que en perfiles 
delgados o luces largas puede requerir refuerzos. La superficie es sensible a 
rayaduras y abolladuras, especialmente en alto tránsito; los acabados cepillados o 
texturados ayudan a disimular el uso. En su estado natural puede percibirse más 
“técnico” o frío, por lo que conviene equilibrarlo con materiales cálidos. En 
uniones, las roscas directas se fatigan con el tiempo: es preferible recurrir a 
insertos roscados, remaches, tornillería específica o adhesivos estructurales. 
Finalmente, sin tratamiento puede opacarse o mancharse; el anodizado o la 
pintura en polvo estabilizan la apariencia en exteriores. 

La durabilidad es muy buena incluso a la intemperie; en ambientes marinos o de 
alta humedad, el anodizado arquitectónico o la pintura en polvo con 
pretratamiento adecuado evitan manchas blanquecinas y estabilizan el color. El 
mantenimiento es mínimo: limpieza con paño suave, agua y detergente neutro, 
sin abrasivos. En muebles desmontables, una verificación periódica de tornillería 
previene aflojamientos por uso intensivo. 

ACERO INOXIDABLE  
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El acero inoxidable es una aleación metálica compuesta principalmente por 
hierro, cromo (mínimo 10,5 %), y en ocasiones níquel, molibdeno u otros 
elementos. El cromo genera una capa pasiva de óxido que protege la superficie 
frente a la corrosión y la oxidación, incluso en ambientes húmedos o agresivos. Se 
caracteriza por su alta resistencia mecánica, durabilidad y facilidad de 
mantenimiento, lo que lo hace ideal para aplicaciones estructurales, industriales, 
arquitectónicas y de diseño interior. 

En la industria del mueble, se utiliza en distintas calidades: AISI 304 (versátil para 
interiores y uso general), AISI 316 (preferible en zonas costeras o químicas por su 
mayor resistencia) y AISI 430 (ferrítico y más económico, adecuado para fines 
decorativos sin humedad extrema). 

En aplicación, el material rinde tanto en estructuras portantes (patas y marcos de 
mesas, bancos, estanterías, racks) como en superficies de trabajo expuestas a 
limpieza frecuente o temperatura (mesadas residenciales y gastronómicas, tapas 
de apoyo en laboratorios y comercios). También funciona como revestimiento 
decorativo o protector en frentes, paneles y zócalos, además de accesorios —
percheros, barrales de placares, toalleros— y mobiliario comercial o técnico que 
requiere robustez y mantenimiento bajo, incluyendo usos semicubiertos en 
exterior. 

El acero inoxidable se comercializa en distintos formatos estándar, según su 
forma física y uso previsto. Estos formatos permiten su aplicación versátil en la 
industria del mueble, la arquitectura, la construcción y otras áreas técnicas. 
 
Chapas y planchas: Láminas planas de acero inoxidable, utilizadas como 
revestimiento, superficie de trabajo o componente estructural liviano. 
Dimensiones estándar: 

• Anchos: 1000 mm, 1250 mm y 1500 mm 
• Largos: 2000 mm, 2500 mm y 3000 mm 
• Espesores: desde 0,4 mm hasta 6 mm (en muebles se usan principalmente 

entre 0,5 y 1,5 mm) 

Usos en muebles: Frentes, tapas y zócalos, mesadas y encimeras, revestimientos 
verticales o decorativos 
 
Barras macizas: Redondas, cuadradas. Dimensiones comunes: 

• Diámetros/lados: desde 6 mm hasta 30 mm o más 
• Largos: barras de 3 o 6 metros 

Usos en muebles: Tiradores, soportes estructurales visibles, barrales y tensores 
decorativos, detalles ornamentales de diseño 
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Tubos (caños): redondos, cuadrados, rectangulares. Dimensiones típicas: 

• Tubos redondos: Ø12 mm, Ø19 mm, Ø25 mm, Ø38 mm, etc. 
• Tubos cuadrados: 20x20 mm, 30x30 mm, 40x40 mm 
• Tubos rectangulares: 20x40 mm, 30x60 mm, etc. 
• Espesores habituales: entre 0,8 y 2 mm 
• Largos estándar: 6 metros 

Usos en muebles: Estructuras portantes (patas, marcos, bastidores), barrales de 
colgado, percheros y toalleros, marcos para módulos o divisores. 

Perfiles especiales:  Elementos extruidos o laminados con secciones específicas, 
diseñados para encastre, fijación o remate. Tipos comunes: Perfiles en U, L, T o 
ángulo, remates para placas, uniones entre materiales (madera, vidrio, piedra) 

Usos en muebles: Marcos de puertas corredizas o frentes, terminaciones o guías 
ocultas, soportes para estantes 
 
Accesorios y piezas mecanizadas: Tiradores, patas niveladoras, herrajes, 
tornillería inoxidable 

El acabado del acero inoxidable define su apariencia y también su respuesta al 
uso, el mantenimiento y la estética del mueble. Elegirlo bien es esencial para un 
diseño coherente y funcional. 

1. Pulido espejo. 
Acabado totalmente liso y brillante, de efecto reflectivo tipo espejo, 
obtenido por pulido mecánico intensivo. 
Aplicaciones: muebles contemporáneos y detalles protagonistas. 
Ventajas: aporta elegancia; refleja luz y amplía visualmente espacios. 
Desventajas: muy sensible a huellas y rayas; exige mantenimiento 
frecuente. 

2. Satinado  
Superficie lisa, opaca y de brillo moderado; neutra y no reflectiva. Es el 
acabado industrial más común. 
Aplicaciones: frentes de cocina/baño, electrodomésticos y mobiliario 
técnico. 
Ventajas: bajo mantenimiento; disimula uso cotidiano; combina con 
madera, vidrio y piedra. 
Desventajas: visualmente más plano que otros acabados. 

3. Cepillado (brushed/Scotch Brite) 
Lijado unidireccional que genera vetas finas y un satinado cálido. 
Aplicaciones: frentes, puertas, estructuras visibles con estética 
moderna/industrial. 
Ventajas: suma textura y carácter; disimula micro- rayas mejor que el 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

satinado liso. 
Desventajas: hay que cuidar la uniformidad del trazo; las micro- vetas 
requieren limpieza adecuada. 

4. Antihuella  
Película transparente aplicada sobre satinado o cepillado que reduce 
grasas, marcas y manchas. 
Aplicaciones: superficies de alto contacto (frentes, tiradores, 
electrodomésticos). 
Ventajas: menos mantenimiento; conserva mejor la apariencia en el 
tiempo; mejora la resistencia superficial. 
Desventajas: incrementa costo; disponibilidad variable según proveedor. 

5. Grabado / texturado / estampado 
Chapas con relieves o patrones (líneas, puntos, ondas, geometrías) 
obtenidos por estampado o grabado. 
Aplicaciones: mobiliario comercial, puertas decorativas, paneles y 
revestimientos distintivos. 
Ventajas: aporta identidad; oculta huellas y rayas; aumenta la rigidez por 
geometría. 
Desventajas: menor oferta estándar; exige planificar dirección y repetición 
del patrón. 

6. Laqueado color (pintura/laca en polvo) 
Recubrimiento coloreado en acabado mate, satinado o metalizado (incluye 
pintura electrostática). 
Aplicaciones: muebles modernos o de autor, cuando se busca paleta y 
control de brillo. 
Ventajas: amplia gama cromática; permite personalización sin perder las 
ventajas del inoxidable. 
Desventajas: el film puede dañarse por golpes o rayas; la calidad depende 
del proceso de aplicación. 

 

Entre las ventajas del acero inoxidable se destacan: resistencia superior a la 
corrosión y a agentes químicos; gran durabilidad con estabilidad mecánica y 
dimensional durante décadas; estética limpia y versátil que combina bien con 
madera, vidrio y piedra; higiene por superficie no porosa y mantenimiento simple; 
alta capacidad de carga aun con secciones relativamente delgadas; y circularidad, 
al ser 100 % reciclable. Como contracara, presenta costos más altos que el hierro o 
el aluminio (en especial el AISI 316), mayor peso que el aluminio, sensibilidad a 
huellas y rayas en acabados pulidos —mitigable con antihuella o cepillado— y 
necesidad de procesos especializados: corte, plegado y soldadura exigen técnica 
adecuada, ya que una mala práctica puede dañar la capa pasiva y originar focos 
de corrosión. 
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La durabilidad es muy alta; AISI 304 cubre la mayoría de los casos interiores y AISI 
316 es preferible en entornos marinos o químicos. El mantenimiento cotidiano es 
mínimo: paño suave con agua y detergente neutro, sin cloruros, abrasivos ni 
esponjas metálicas; un pulido eventual recupera el brillo en satinados o espejo. 
Como criterio práctico, para interiores y mobiliario comercial AISI 304 en satinado 
o cepillado equilibra costo, estética e higiene; en exteriores marinos, AISI 316 
asegura estabilidad; y en frentes decorativos de bajo riesgo, AISI 430 puede ser 
suficiente, siempre con el acabado especificado según tránsito y percepción 
táctil-visual buscada. 

VIDRIO 
El vidrio es un material inorgánico, duro, frágil y transparente (aunque puede ser 
opaco o traslúcido según el tratamiento), formado principalmente por sílice 
(arena), sodio y cal. En muebles se emplea generalmente en combinación con 
madera, metal o plásticos. Puede presentarse en distintos espesores, colores y 
acabados, adaptándose a necesidades estéticas y funcionales. 

VIDRIO FLOAT 

 
El vidrio float es el vidrio plano más utilizado en arquitectura, interiores y 
mobiliario. Se fabrica haciendo flotar el vidrio fundido sobre estaño líquido, 
proceso que entrega superficies perfectamente lisas, planas y de espesor 
uniforme. A partir de este sustrato se obtienen otras variantes —templado, 
laminado, espejado, etc.— y puede presentarse incoloro o teñido en masa (fumé, 
bronce, verde, champagne, según mercado). 
 
Su principal virtud es la calidad óptica: la planitud y la ausencia de distorsiones 
ofrecen una visión nítida, ideal para vitrinas, frentes y cerramientos. Se produce 
en espesores de 2 a 19 mm; en mobiliario e interiorismo son habituales 4, 6, 8 y 10 
mm, que se eligen según la exigencia mecánica y el uso.  
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Es importante destacar que el vidrio float no es un vidrio de seguridad: al 
romperse genera fragmentos filosos. Por eso, en zonas de riesgo de impacto o 
caída —puertas, paños piso a techo, barandas, mamparas, mesas muy usadas— 
debe especificarse su versión templada o laminada. En interiorismo y mobiliario, 
el vidrio float se emplea en frentes de alacenas y placares, estantes y repisas de 
baja a media carga, cubiertas de mesas o escritorios (como protector sobre otro 
material como madera) y revestimientos decorativos en paredes, fondos de 
nichos o respaldos. 
 
Entre sus ventajas se cuentan la excelente calidad visual, la versatilidad (puede 
usarse tal cual o transformarse en vidrio de seguridad o decorativo), la facilidad de 
trabajo y una amplia disponibilidad de espesores y formatos, todo a un costo 
generalmente accesible.  
 
Sus límites también son claros: es frágil frente a impacto y flexión, no resiste 
choques térmicos severos (para calor o fuego directo se requiere templado) y, en 
su versión incolora, deja pasar radiación UV, con el consiguiente riesgo de 
decoloración de textiles u objetos expuestos; en esos casos conviene recurrir a 
laminados con interlámina UV o a vidrios de control solar. 
Comercialmente, el material llega en placas grandes que luego se cortan a 
medida. Son frecuentes formatos de 2,20 × 1,60 m, 2,40 × 3,20 m y 3,21 × 2,25 m. 
Como guía de espesores para interiores: 3–4 mm en portarretratos y frentes 
livianos; 5–6 mm en estantes, frentes más robustos y tapas medianas; 8–10 mm 
cuando se precisa mayor rigidez. A mayor espesor, mayor resistencia, pero 
también más peso y costo. 
 
Para una aplicación segura y duradera conviene definir el espesor según función, 
templar o laminar cuando haya impacto, dimensionar estantes y tapas con 
criterio, y proteger siempre los bordes. Los cantos deben pulirse o biselarse y 
apoyarse sobre burletes, perfiles o encastres que amortigüen vibraciones; los 
herrajes han de ser compatibles y distribuir la presión para evitar puntos de 
tensión. La manipulación requiere guantes y ventosas, transporte en vertical y 
protección de los cantos, su zona más vulnerable. Si el vidrio no está templado, 
debe alejarse de fuentes de calor directo para prevenir choques térmicos. 
En condiciones óptimas, la durabilidad es alta: el vidrio no se oxida ni se deforma 
si no recibe impactos. El mantenimiento es sencillo: limpieza con agua tibia y 
detergente neutro o limpiavidrios y paño de microfibra; para manchas puntuales, 
alcohol isopropílico o vinagre diluido. Hay que evitar abrasivos, esponjas metálicas 
y amoníaco concentrado, y mantener secos perímetros y sellos en ambientes 
húmedos. Con estas pautas, el vidrio float ofrece una performance estable, 
estética y funcional en el tiempo. 
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VIDRIO TEMPLADO 

 

El vidrio templado es un vidrio de seguridad obtenido al calentar vidrio float hasta 
unos 600–650 °C y enfriarlo rápidamente con aire, proceso que introduce 
tensiones internas controladas y multiplica entre 4 y 5 veces su resistencia 
mecánica frente al vidrio común de igual espesor. Además de esa mayor 
robustez, su modo de rotura es seguro: al quebrarse se desintegra en pequeños 
trozos, reduciendo el riesgo de corte. Por estas razones se utiliza ampliamente en 
muebles y cerramientos que exigen seguridad, resistencia y una estética limpia. 

En mobiliario aparece como tapa de mesas de comedor, escritorios y mesas de 
centro —transparente, esmerilado o pintado por detrás—; como estantes 
flotantes o interiores en bibliotecas, vitrinas y bajo mesadas, donde soporta mejor 
el peso que un float crudo; en puertas de alacenas, vanitorys y placares, 
especialmente en zonas húmedas o de alto tránsito; en frentes de cajones o 
módulos (a menudo laqueados y combinados con marcos de aluminio o madera); 
en vitrinas y expositores comerciales por su seguridad y claridad; en paneles 
decorativos y zócalos pintados o texturados; y como separadores integrados a 
escritorios, mostradores o recepciones, logrando pantallas livianas y resistentes al 
contacto frecuente. 

Sus ventajas principales son la alta resistencia a impacto, cargas puntuales y 
flexión; la seguridad intrínseca por su patrón de rotura; la resistencia térmica 
(tolera choques de temperatura de ~200 °C, útil en cocinas); la versatilidad 
estética (transparente, translúcido, coloreado o serigrafiado) y la compatibilidad 
con herrajes, ya que admite cortes, perforaciones y mecanizados siempre que se 
realicen antes del templado. Entre sus límites conviene recordar que no admite 
modificaciones posteriores (no puede cortarse, perforarse ni biselarse una vez 
templado), su costo es mayor que el del vidrio común, los cantos siguen siendo su 
punto más vulnerable frente a golpes, y el peso crece con el espesor, por lo que 
los soportes y herrajes deben dimensionarse correctamente. 
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En cuanto a medidas, el material se provee en placas planas y también en cortes 
a medida. Formatos base típicos (variables por proveedor) son 2,20 × 1,60 m; 2,50 × 
1,80 m y 3,00 × 2,00 m. Los espesores más usados en muebles son: 4 mm (puertas 
livianas y paneles decorativos), 6 mm (puertas, estantes pequeños, vitrinas), 8 mm 
(tapas de mesa, estantes medianos, frentes exigidos), 10 mm (mesas grandes, 
divisores integrados, estantes largos) y 12 mm (mostradores y superficies con alto 
peso). La nomenclatura siempre debe indicar espesor y condición: “vidrio 
templado incoloro 8 mm, bordes pulidos”. Si sólo se menciona el espesor, se 
sobreentiende vidrio float. 

El templado es la última etapa del proceso: los acabados superficiales —
esmerilado, serigrafiado, laqueado, espejo— se aplican antes del templado, todo 
corte, calado, borde pulido o bisel y cualquier radio en esquinas deben resolverse 
antes. Entregar planos acotados al proveedor evita errores costosos e 
irreversibles. 

En transporte y manipulación, aun siendo más resistente al impacto frontal, el 
vidrio templado puede quebrarse por golpes en cantos o vibraciones mal 
amortiguadas: se debe trasladar en vertical con separadores, proteger los bordes 
y usar ventosas y guantes durante la instalación; nunca apoyar piezas 
directamente sobre superficies duras sin protección. 

La durabilidad es muy alta si se manipula e instala correctamente. Como 
mantenimiento, basta con paño suave, agua y detergente neutro o limpiavidrios; 
se deben evitar abrasivos y estropajos metálicos. Una revisión periódica de 
herrajes, apoyos y fijaciones previene tensiones indeseadas y alarga la vida útil. 
Con estas pautas, el vidrio templado ofrece una combinación óptima de 
seguridad, desempeño y estética para mobiliario y aplicaciones interiores 
exigentes. 

VIDRIO LAMINADO 
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El vidrio laminado es un vidrio de seguridad compuesto por dos o más láminas de 
vidrio unidas mediante una o varias interláminas plásticas —habitualmente PVB 
(butiral de polivinilo), aunque también EVA o resinas—. Esa película actúa como 
adhesivo estructural: ante una rotura mantiene los fragmentos adheridos, evita 
desprendimientos peligrosos y permite que el paño permanezca en su sitio hasta 
su reemplazo. Frente al templado ofrece menor resistencia al impacto puntual, 
pero aporta ventajas decisivas: mayor contención de fragmentos, mejor 
atenuación acústica y posibilidad de filtrar rayos UV; por eso se elige cuando la 
prioridad es que, aun roto, el vidrio no caiga ni se desintegre. 

En muebles se utiliza en tapas y superficies (mesas de comedor, mesas bajas y 
escritorios), en puertas y frentes de cocina, baño, placares y vitrinas, en estantes y 
divisiones internas que requieran seguridad adicional, y en paneles decorativos 
donde se intercalan láminas de color, impresiones para efectos visuales. También 
es habitual en zonas de mayor exigencia de seguridad —barandas interiores, 
mobiliario comercial o para niños. 

La principal ventaja es la seguridad mejorada: al quebrarse, los fragmentos 
quedan retenidos por la interlámina, reduciendo el riesgo de cortes y caídas de 
material. A ello se suma una rigidez global superior a la de una sola lámina de 
igual espesor —el “sándwich” trabaja mejor frente a vibraciones y flexiones en 
superficies amplias—, el filtrado de UV (según la interlámina, puede alcanzar 
valores muy altos) y una mejor atenuación acústica, útil en divisores, vitrinas y 
módulos cerrados. En términos de lenguaje, el laminado habilita acabados 
decorativos únicos al encapsular gráficos, o colores entre vidrios. Como 
contracara, tiene mayor peso y costo que un vidrio simple, menor resistencia a 
impactos puntuales que el templado, y requiere definir los mecanizados con 
antelación (no todos los proveedores ofrecen perforaciones post-laminado). En 
contextos muy húmedos o con sellados deficientes puede aparecer delaminación 
en bordes, por lo que la protección perimetral es clave. 

La nomenclatura estándar de estos tipos de vidrio se expresa como la suma de 
los espesores de las placas de vidrio. 
Ejemplo: 
3+3: dos vidrios de 3 mm unidos con una lámina de PVB (0.38 mm). 
4+4: dos vidrios de 4 mm unidos, total aprox. 8.38 mm. 
5+5, 6+6, etc. 

Es preferible detallar cada componente (“Vidrio laminado 4+4 con PVB 0,38 mm, 
incoloro, bordes pulidos”) para evitar confusiones, e indicar si alguna de las hojas 
será templada antes del laminado cuando la aplicación lo requiera. Las placas 
comerciales suelen venir en 2,20×1,60 m, 2,50×1,80 m o 3,00×2,00 m, y luego se 
cortan a medida según el proceso disponible. 
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En proyecto conviene definir la composición (espesor de cada hoja y de la 
interlámina), elegir el espesor según uso y luz a cubrir (3+3 para frentes livianos, 
4+4 para estantes y divisores, 5+5 o más para tapas de mesa y superficies 
amplias), y planificar perforaciones y bordes. A diferencia del templado, el 
laminado puede admitir cortes o perforaciones posteriores dependiendo del 
vidrio base y del proveedor, pero es más seguro considerar los mecanizados antes 
del armado. Si los bordes quedan expuestos, especificar borde pulido, biselado o 
redondeado; en montaje, apoyar sobre burletes o perfiles que distribuyan cargas 
y eviten puntos de tensión. 

La manipulación exige tener presente el peso adicional: se transporta y almacena 
en vertical, con separadores y protección de cantos, y se instala con guantes, 
ventosas y apoyos blandos. La durabilidad es muy buena siempre que los bordes 
estén bien sellados y protegidos; las interláminas son estables pero sensibles a 
humedad prolongada y a ciertos químicos, por lo que en baños, cocinas o 
exteriores semicubiertos es esencial un correcto sellado perimetral. El 
mantenimiento es sencillo: agua, detergente neutro y paño suave o microfibra; 
evitar abrasivos y disolventes fuertes que puedan atacar el film; revisar 
periódicamente sellos y herrajes en zonas húmedas. 

¿Cuándo elegir cada tipo? Optá por laminado cuando la prioridad sea la 
retención de fragmentos, la privacidad/estética (interláminas decorativas), el 
filtrado UV o la atenuación acústica, y cuando el paño deba permanecer en su 
lugar aun dañado (estantes elevados, grandes tapas, frentes de vitrina). Elegí 
templado cuando prime la resistencia mecánica y al choque térmico. En 
aplicaciones más exigentes —barandas, superficies transitables o módulos 
críticos—, la combinación templado + laminado suma resistencia y seguridad, 
ofreciendo un desempeño superior y controlado. Con una especificación clara 
(composición, PVB, acabados, medidas y mecanizados) y un montaje correcto, el 
vidrio laminado aporta seguridad, prestaciones y posibilidades de diseño difíciles 
de igualar en mobiliario e interiorismo. 

VIDRIO ESMERILADO 
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El vidrio esmerilado es un vidrio cuya superficie se vuelve translúcida para dejar 
pasar la luz, pero difuminar las formas, favoreciendo la privacidad sin bloquear la 
iluminación natural. Se obtiene mediante grabado químico (ácido) o arenado 
mecánico, procesos que generan una textura mate y uniforme al eliminar el brillo 
del vidrio común. 

En el grabado ácido —usando fluorhídrico— la reacción con la sílice produce una 
superficie homogénea, sedosa al tacto, de aspecto satinado. Es un acabado 
permanente, más resistente a huellas y manchas, fácil de limpiar y adecuado para 
interiores de alta calidad; requiere instalaciones especializadas y tiene mayor 
costo. En el arenado, partículas abrasivas a presión erosionan la capa superficial 
creando una textura algo más rugosa y con mayor dispersión de la luz. Es versátil, 
permite patrones con máscaras y puede ejecutarse en talleres, pero el acabado es 
menos uniforme, retiene más huellas/grasas y demanda limpieza más frecuente. 

El esmerilado puede combinarse con templado y laminado. Si se desea vidrio 
templado esmerilado, el esmerilado se realiza antes del templado; una vez 
templado, el vidrio no admite cortes, perforaciones ni nuevos esmerilados. En 
laminados, el efecto se logra ya sea usando una hoja de vidrio esmerilada como 
una de las capas o bien intercalando una película opaca/mate que simula el 
esmerilado (más económica, pero de menor durabilidad). 

En mobiliario e interiorismo se utiliza en frentes de alacenas y vitrinas; puertas de 
placares y vestidores; tapas de mesas y escritorios, donde su acabado satinado 
disimula marcas leves y aporta privacidad sobre lo que hay debajo; paneles 
traslúcidos en divisores y bibliotecas, filtrando la luz sin agregar peso visual; y 
detalles decorativos —estantes, tapas de cajón o insertos—, con posibilidad de 
diseños personalizados mediante máscaras o grabado selectivo. 

Sus ventajas principales son la privacidad con paso de luz, una estética sobria y 
contemporánea que combina bien con madera, hierro, aluminio, melamina o 
laqueados, la capacidad de difuminar el contenido para dar sensación de orden, 
la textura agradable (especialmente en grabado ácido), la versatilidad de 
aplicaciones en vertical y horizontal y la posibilidad de patrones y logotipos. El 
acabado químico, además, suele requerir menos mantenimiento que el arenado 
y presenta mayor resistencia a huellas y desgaste. Como limitaciones, el arenado 
es más difícil de limpiar por su micro-rugosidad; el esmerilado —químico o 
mecánico— es irreversible; el costo es superior al vidrio transparente, sobre todo 
en grabado ácido; el acabado mate puede marcarse con objetos abrasivos en 
zonas de alto roce; y la paleta cromática es acotada (en general, translúcido 
blanco/gris). 

La durabilidad del conjunto depende del vidrio base: puede ser común 
esmerilado (para usos sin riesgo de impacto), templado esmerilado (hasta cinco 
veces más resistente que el común) o laminado esmerilado (ideal para seguridad, 
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porque retiene fragmentos). El efecto esmerilado es estable —no se despega, no 
se decolora—, aunque puede rayarse si se somete a fricción directa. En términos 
de mantenimiento, el grabado ácido es menos poroso y acumula menos huellas 
que el arenado. El material no se ve afectado por la luz solar ni por el calor 
ambiental, pero, como cualquier vidrio, debe templarse si estará expuesto a calor 
directo intenso. 

Para especificar y trabajar correctamente, conviene: definir desde el proyecto si 
será común, templado o laminado; decidir el proceso de esmerilado (químico 
para acabado fino y fácil limpieza; arenado para flexibilidad decorativa); fijar 
medidas finales y, si aplica, perforaciones y tipo de borde (recto pulido, biselado, 
redondeado) antes del templado o del laminado; y proteger los cantos con 
burletes/perfiles que distribuyan cargas y eviten puntos de tensión. En uso, 
priorizar tiradores o uñeros para reducir el contacto directo, aplicar sellos 
protectores anti-manchas cuando el vidrio esté muy expuesto y reservar el 
arenado para áreas menos sometidas al roce. 

El mantenimiento es simple: limpieza con agua tibia y detergente neutro o 
limpiavidrios y paño de microfibra; evitar abrasivos y esponjas ásperas. Con una 
especificación clara y una instalación cuidadosa, el vidrio esmerilado aporta 
privacidad, luz, textura y equilibrio visual a muebles y espacios, con un 
desempeño estable a lo largo del tiempo. 

VIDRIO TEXTURADO 

 

El vidrio texturado es un vidrio al que se le imprime un relieve o patrón —en una o 
ambas caras— mientras aún está caliente, mediante rodillos metálicos grabados. 
El resultado es una superficie visible y táctil que distorsiona imágenes y luz sin 
bloquearla por completo: ofrece privacidad parcial y un fuerte valor decorativo. A 
diferencia del esmerilado (mate y opaco), el texturado conserva cierto grado de 
transparencia, aunque con lectura difusa. 
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En su fabricación industrial, el patrón queda integrado al material, por lo que no 
se despega ni se borra con el tiempo. Existen numerosos diseños —acanalado, 
gotas de agua, prismáticos, cuadriculados— con distintos grosores y niveles de 
opacidad. Esta diversidad permite adaptarlo a estilos modernos, retro, industriales 
o clásicos, incorporando textura visual y táctil allí donde el vidrio liso resulta plano. 

En interiorismo y mobiliario se usa con frecuencia en frentes de alacenas y 
vitrinas (oculta parcialmente el contenido), puertas de placard o vestidores (solo o 
combinado con melamina, madera o espejo), paneles en bibliotecas y estanterías 
(para cerrar módulos sin sumar peso visual), cubiertas de muebles auxiliares 
como mesas ratonas o consolas (el relieve aporta carácter y puede disimular lo 
que hay debajo), puertas corredizas o abatibles entre ambientes y tabiques 
divisorios con estructura metálica, muy especialmente con acanalados verticales, 
que alargan visualmente el espacio. En mamparas de baño brinda más 
privacidad que el vidrio liso y suma presencia estética. 

Sus ventajas se concentran en cuatro ideas. Primero, privacidad sin pérdida de 
luz: ideal para separar sin cerrar, filtrar vistas en muebles o crear divisiones 
luminosas. Segundo, la estética, con gran variedad de texturas. Tercero, difusión 
de la luz: suaviza sombras y funciona muy bien con retroiluminación en paneles y 
estantes. Cuarto, el relieve disimula huellas y polvo mejor que un vidrio liso, útil en 
frentes y puertas de uso frecuente. Además, como la textura nace en el proceso, 
el acabado es duradero y el material puede templarse o laminarse si el proyecto 
requiere vidrio de seguridad (verificar compatibilidad del patrón). 

Entre las limitaciones conviene considerar que las texturas profundas dificultan la 
limpieza en ranuras y pueden retener grasa o humedad (especialmente en 
cocinas o baños), que ciertos diseños muy ornamentales pueden “envejecer” 
estéticamente si no se eligen con criterio, y que no todos los patrones admiten 
templado o laminado sin ajustes de proceso: hay que confirmarlo con el 
proveedor. Finalmente, su costo suele ser superior al float liso por el uso de 
rodillos grabados y, en algunos casos, por tratarse de modelos importados. 

Desde lo técnico, el vidrio texturado puede presentarse como vidrio común (el 
más habitual en frentes altos, vitrinas cerradas y paneles decorativos), como 
laminado (dos hojas —texturadas o texturada + lisa— unidas por PVB/EVA, que 
retiene fragmentos y aporta seguridad; también admite interláminas translúcidas 
u opacas para sumar privacidad) y como templado (si se requiere mayor 
resistencia en puertas, paneles móviles o mamparas). En este último caso, la 
textura debe existir antes del templado y el patrón ha de ser regular y no 
excesivamente profundo para evitar tensiones; cualquier trabajo posterior al 
templado haría estallar el vidrio. 

La durabilidad del acabado es alta: el relieve no se desgasta ni se borra. Aun así, 
texturas muy marcadas pueden marcarse si se friccionan con objetos duros; las 
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acanaladas suaves suelen ocultar mejor los rayones. Para el mantenimiento, 
alcanza con agua tibia y detergente neutro o limpiavidrios y paño de microfibra; 
en relieves profundos conviene sumar un cepillo suave o hisopos para zonas 
difíciles. Evitar abrasivos, esponjas metálicas y amoníaco puro, que pueden 
manchar o dañar el acabado. 

En síntesis, el vidrio texturado combina decoración, luz y privacidad en una 
misma pieza, ofrece acabados persistentes y se integra sin esfuerzo a madera, 
hierro o aluminio. Con una verificación previa de templado/laminado según el 
patrón elegido, una elección atemporal del diseño y un plan de limpieza acorde a 
la profundidad del relieve, aporta una solución versátil y expresiva para frentes, 
divisores y superficies en muebles y espacios. 

VIDRIOS LACADOS/ LAQUEADOS 

 
 
El vidrio laqueado es un vidrio —float común o templado cuando se exige mayor 
resistencia— al que se le aplica, en su cara posterior, una capa de laca vitrificable 
(habitualmente poliuretánica u epoxi). Esa película genera un color opaco y 
uniforme que queda protegido por el propio espesor del vidrio: la cara visible 
conserva el brillo liso característico y el color no se toca ni se limpia directamente. 
El resultado es un acabado sofisticado y contemporáneo, disponible en una 
amplia paleta de colores y con variantes brillantes o satinadas según el sistema. 
 
En mobiliario e interiorismo se usa como revestimiento mural en cocinas y baños, 
frentes de placares y muebles, puertas corredizas y tapas de mesa; también en 
aplicaciones comerciales por su lectura limpia y continua.  
 
Los espesores habituales son 4, 6 y 8 mm. La pieza se pega con silicona neutra o 
cinta doble faz de alta adherencia sobre una base plana, firme, seca y no porosa; 
la cara laqueada debe quedar siempre contra el soporte (muro o mueble), porque 
no resiste abrasión, humedad directa ni limpiadores agresivos. No se recomienda 
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laminarla: la laca en contacto con PVB/EVA puede presentar incompatibilidades y 
pérdida de adherencia con el tiempo. 
 
Sus ventajas son claras: aporta una estética moderna y homogénea sin juntas ni 
poros —se limpia con paño y detergente neutro—; ofrece gran libertad cromática; 
funciona muy bien en ambientes húmedos si está correctamente instalada (a 
diferencia de materiales porosos no se hincha ni descascara); y, cuando se 
requiere mayor exigencia, puede especificarse como vidrio templado laqueado 
para sumar resistencia a impacto y temperatura.  
 
Entre las limitaciones, la más importante es de uso: la cara pintada no debe 
quedar expuesta. Si la preparación del vidrio o la laca no son de calidad, o si se 
usan adhesivos incompatibles (silicona acética), puede haber manchas, burbujas 
o desprendimientos. El vidrio no templado es más frágil frente a impacto o 
choque térmico; en zonas exigidas conviene especificar templado laqueado (con 
el incremento de costo asociado). La reparación in situ es prácticamente 
imposible: ante rayas, golpes o fallas de adherencia, suele reemplazarse la pieza 
completa. En colores muy claros, el tinte verdoso del float puede contaminar el 
tono: para blancos y marfiles se recomienda vidrio extraclaro (low iron). 
 
Para proyectar e instalar correctamente: definí desde el inicio el tipo de vidrio 
base (float o templado), el espesor y el acabado; si se necesitan perforaciones, se 
deben realizar antes de lacar (y antes del templado, si aplica). Verificar planitud y 
nivel del soporte, limpiar y desengrasar la superficie, identificar la cara laqueada y 
pegar con silicona neutra o cinta compatibles. Coordinar con otros gremios 
(electricidad, carpintería, albañilería) si habrá pasacables, enchufes o herrajes, 
porque los ajustes no se recomiendan. 
La durabilidad en interiores es alta cuando se respetan estas condiciones: la laca 
permanece protegida, el color y el brillo se conservan y el vidrio no se degrada. 
Los factores que la comprometen son la humedad en la cara pintada, los 
adhesivos incorrectos y los golpes durante manipulación.  
 
El mantenimiento es simple: paño de microfibra y limpiadores neutros sobre la 
cara visible; evitar abrasivos, ácidos o alcalinos, y no limpiar nunca desde la cara 
laqueada. Con una especificación cuidadosa —vidrio base, espesor, color, tipo de 
laca, adhesivo y detalles de borde—, el vidrio laqueado ofrece una solución 
durable, higiénica y de fuerte impacto visual para frentes, revestimientos y planos 
de apoyo en muebles y espacios interiores. 
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VIDRIO CHAMPAGNE  

 
El vidrio champagne es un vidrio coloreado de tono cálido —entre beige y dorado 
suave— que aporta una estética elegante y discreta. Puede obtenerse teñido en 
masa (la opción más estable) o mediante tratamientos superficiales y laminados 
con interláminas color champagne. En la coloración en masa, pequeñas adiciones 
de óxidos metálicos (por ejemplo, de hierro) se incorporan al baño vítreo cuando 
aún está líquido; así el color queda integrado en toda la sección y no se raya ni se 
desprende. Según la exigencia del proyecto, puede usarse tal cual o templarse y 
laminarse para sumar seguridad. 
Su carácter cromático —beige/dorado sutil— lo vuelve especialmente afín a 
estilos clásicos, art déco, contemporáneos y retro, y a combinaciones con 
maderas cálidas, metales bronce/dorado/cobre y paletas neutras o terracota. 
Funciona bien en frentes de muebles y alacenas, puertas corredizas, divisiones 
interiores, mamparas de baño y paños decorativos en carpinterías de madera o 
aluminio. 
Entre sus ventajas, aporta calidez visual sin estridencias y un lujo discreto que 
eleva frentes, vitrinas y divisores; deja pasar la luz sin deslumbrar, útil en 
particiones que requieren privacidad parcial; disimula contenidos mejor que un 
vidrio incoloro sin llegar a la opacidad del esmerilado; y ofrece una lectura 
cromática versátil que actualiza muebles y tabiques con un gesto mínimo. 
Sus limitaciones son las siguientes: no es un vidrio de control solar ni de bloqueo 
UV significativo —para fachadas o exposición intensa convienen vidrios de control 
solar o laminados con interláminas específicas—; no garantiza privacidad total 
(puede requerir combinarse con esmerilado o texturados); en algunos mercados 
su disponibilidad en espesores/formatos es menor que la de incoloros o fumé, lo 
que puede elevar costos y restringir opciones de templado/laminado; y, en 
general, su precio supera al float transparente por su menor volumen de 
producción.  
La durabilidad es alta si se elige la tecnología adecuada a cada uso. En teñidos en 
masa, el color es permanente. Como todo vidrio, es susceptible a rayas si se limpia 
con abrasivos.  Para demandas de impacto y temperatura (barandas, mamparas, 
cerramientos), se recomienda templado y/o laminado. 
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El mantenimiento es sencillo: paño de microfibra con agua tibia y detergente 
neutro o limpiavidrios; evitar abrasivos, esponjas metálicas y limpiadores con 
amoníaco o solventes agresivos. Para manchas puntuales, alcohol isopropílico 
sobre paño suave. En versiones mate o esmeriladas, limpiar con movimientos 
suaves para no marcar la textura. 
Criterios prácticos de especificación: definir primero la tecnología de color 
(preferir teñido en masa o laminado color en piezas de uso intensivo), el espesor y 
si requiere templado o laminado por seguridad; coordinar con proveedor la 
disponibilidad del tono y los formatos; y, si el color es muy claro, considerar vidrio 
extraclaro (low iron) para evitar que el tinte verdoso del float altere la percepción 
cromática. Con estos cuidados, el vidrio champagne ofrece una solución 
atemporal, cálida y versátil para frentes, divisores y superficies en mobiliario e 
interiorismo. 

VIDRIO FUMÉ 

 

El vidrio fumé —también llamado ahumado o gris— es un vidrio teñido en masa: 
su tonalidad, entre gris claro y gris oscuro, se obtiene al incorporar óxidos 
metálicos en el baño vítreo durante la fabricación. Al ser un color integrado y no 
un recubrimiento, no se despega ni se desgasta. El resultado es un material 
translúcido que deja pasar la luz, pero atenúa la visibilidad, con una estética 
sobria, contemporánea y atemporal. 

Disponible como float fumé (sin tratamiento), templado fumé (mayor resistencia 
a impacto y choque térmico) y laminado fumé (seguridad y mejor atenuación 
acústica), admite cortes especiales, perforaciones y bordes pulidos, biselados o 
rectificados. Los espesores más comunes son 4, 6, 8 y 10 mm, según proveedor. Su 
versatilidad permite combinarlo con madera natural, metales, lacas claras u 
oscuras, mármol, piedra u hormigón visto, y también con recursos decorativos 
como esmerilado, serigrafía o arenado. 
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En interiorismo y mobiliario se utiliza en frentes de muebles y alacenas, 
mamparas y divisores de ambientes, barandas interiores, mesas, estanterías y 
tapas, puertas corredizas y paneles fijos o móviles. Su tono gris reduce 
deslumbramientos al absorber parte de la luz, aporta privacidad parcial sin 
oscurecer en exceso y funciona como plano neutro de alto impacto visual. 

Entre sus ventajas destacan: 

• Estética contemporánea y minimalista que dialoga con múltiples 
materiales. 

• Atenuación de luz y reducción de reflejos molestos, útil en áreas muy 
iluminadas. 

• Privacidad moderada, adecuada para frentes y divisores que no exigen 
opacidad total. 

• Amplio rango de aplicaciones al existir en versiones float, templado y 
laminado. 

• Filtrado parcial de UV, que ayuda a disminuir la decoloración por 
exposición solar prolongada. 

Sus limitaciones deben considerarse en el proyecto: 

• No brinda privacidad total; para baños o vestidores conviene sumar 
esmerilado, vinilos o cortinas. 

• Puede oscurecer ambientes con poca luz natural; requiere dosificar 
superficies y espesores. 

• Ligera alteración cromática al mirar a través, relevante en vitrinas con 
requerimientos de fidelidad de color. 

• Costo algo superior al incoloro, especialmente en templado o laminado. 
• Disponibilidad variable de tonos (gris claro/medio/oscuro) según proveedor 

y mercado. 

La durabilidad es elevada: el color es permanente y el vidrio comparte la 
resistencia química y térmica del vidrio plano convencional; cuando se necesita 
mayor seguridad, el templado o el laminado aumentan la performance sin perder 
el aspecto. En uso interior, su vida útil es prácticamente indefinida. 

El mantenimiento es simple. Para limpiar, usar microfibra y limpiavidrios neutros 
o agua con detergente suave; para marcas puntuales, alcohol isopropílico diluido. 
Evitar abrasivos y esponjas metálicas que puedan rayar. Tener en cuenta que el 
gris puede hacer más visibles huellas o gotas secas en ciertos contraluces; en 
piezas templadas o laminadas, seguir las indicaciones del proveedor para 
preservar sellos y cantos. 
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ESPEJO 

 
Un espejo es un vidrio plano al que, en su cara posterior, se le aplica una capa 
metálica reflectante —habitualmente plata y, como alternativa, aluminio— 
protegida con pinturas anticorrosivas. La imagen se forma en esa segunda 
superficie, por detrás del vidrio. Se ofrece, en general, entre 3 y 6 mm de espesor y 
terminaciones de borde variables (pulido recto o bisel). Su atractivo combina alta 
reflexión —la plata devuelve alrededor del 92–95 % del visible— con una superficie 
lavable y estable, ideal para frentes, paneles y puertas. 
 
El proceso arranca con vidrio float (incoloro o bajo hierro), que se lava y sensibiliza 
con cloruro de estaño para facilitar el plateado químico con sales de plata; luego 
se aplican capas protectoras (antes solía interponerse cobre, hoy existen procesos 
“sin cobre” con pinturas anticorrosivas). Tras el curado se realizan los cortes, 
canteados, biseles y perforaciones. Si se requiere seguridad, hay tres caminos: 
añadir una película posterior (backing) que retiene esquirlas, laminar el espejo 
(espejo + PVB/EVA + otra hoja de vidrio), o templar el vidrio antes de espejar 
cuando hay riesgo de choque térmico (con la salvedad de posibles anisotropías y 
de que no puede templarse después del plateado). 
En la práctica conviene elegir el tipo según el uso. El espejo sobre vidrio float 
simple ofrece la mejor relación costo/beneficio para apliques pequeños o zonas 
sin riesgo; si se rompe, genera fragmentos cortantes. El float con lámina posterior 
mejora la seguridad reteniendo esquirlas, sin aportar rigidez: es una solución 
eficiente para frentes medianos, circulaciones y baños. El espejo sobre vidrio 
templado (templado previo + plateado) tolera mejor impacto y calor, útil cerca de 
fuentes térmicas, aunque exige mecanizados previos y puede mostrar leve 
ondulación. Para máxima seguridad y protección del dorso, el laminado es la 
opción: el espejo queda encapsulado hacia la interlámina y el pegado se realiza 
sobre el vidrio posterior, lo que lo vuelve ideal en puertas de placard grandes, 
locales, gimnasios o ámbitos con niños. 
 
Entre sus ventajas se destacan las siguientes: amplifica visualmente los espacios y 
redistribuye la luz; aligera frentes de gran formato; dialoga sin competir con 
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madera, laca, metal o piedra; permite perforaciones y calados para herrajes o 
iluminación; se limpia fácil con microfibra y limpiavidrios neutro; y admite una 
personalización amplia (cortes especiales, biseles, radios, tintes). Con backing o 
laminado, además, gana tranquilidad de uso en zonas de tránsito. 
 
También tiene límites que conviene anticipar. Es frágil al impacto y 
especialmente en cantos; se puede mitigar con bordes pulidos, protección en 
obra y película o laminado donde haya contacto frecuente.  La humedad y ciertos 
químicos (silicona acética, cloro, amoníaco, solventes) atacan la capa metálica: se 
puede mitigar con recubrimientos anticorrosivos, sellando cantos, ventilando 
baños y cocinas, y pegando solo con silicona neutra “apta para espejos” o cintas 
acrílicas tipo VHB. Requiere limpieza frecuente por huellas visibles y, 
acústicamente, su rigidez incrementa la reverberación; esto se puede compensar 
con textiles o paneles fonoabsorbentes.  
Como guía rápida: en puertas de placard corredizas funcionan muy bien los 4–6 
mm con película posterior o laminado, en marcos de aluminio y rieles de alta 
carga; en frentes batientes y cajones, 3–4 mm aplicado sobre MDF ≥ 18 mm con 
VHB y puntos de silicona neutra; en paneles de pared y pasillos, 4–6 mm con 
juntas de 2–3 mm, fondo perfectamente plano y adhesión continua; en fondos de 
estanterías y vitrinas, 3–4 mm; en baños, 4–6 mm con pintura anticorrosiva, 
sellado de cantos y película posterior, más ventilación adecuada. 
Bien especificado e instalado, su durabilidad es alta: en interiores secos, 15–25 
años; en baños y cocinas ventilados, 8–15; en ambientes muy húmedos o salinos, 
5–10 con espejo simple y 8–15 si es laminado y está correctamente sellado.  
 
El fallo estético típico es el desplate en cantos (“borde negro”) por humedad o 
químicos. Para evitarlo: se debe optar por pinturas anticorrosivas, sellar 
perímetros, elegí backing o laminado en paños grandes, usar solo silicona neutra 
o VHB, asegurar ventilación y evitá choques térmicos.  
 
El mantenimiento es sencillo: microfibra y limpiavidrios sin amoníaco —o agua 
con una mínima dosis de alcohol isopropílico—, sin abrasivos ni trapos húmedos 
apoyados en el dorso pintado. Con estas pautas, el espejo ofrece rendimiento 
óptico, versatilidad y una relación prestación/precio difícil de igualar en frentes y 
revestimientos de mobiliario e interiorismo. 
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ESPEJO OXIDADO 

 
El espejo oxidado —también llamado antique o envejecido— es un espejo cuyo 
plateado posterior se altera de forma controlada para generar pátinas, veladuras y 
moteados que atenúan la reflexión y le dan un carácter clásico y sofisticado. No es 
óxido de hierro: se trata de degradaciones intencionales del recubrimiento 
reflectante y/o aplicaciones decorativas que simulan el envejecido. Puede 
producirse por vías artesanales o industriales (baños químicos, serigrafía, láser, 
máscaras y lavados) y se ofrece en base incolora, bronce, gris o grafito, con 
densidades de pátina ligera, media o marcada según el efecto buscado. 
 
Su valor está en la atmósfera que crea: baja el deslumbramiento respecto del 
espejo común, aporta calidez y profundidad, y funciona tanto como protagonista 
(revestimientos, barras, boiseries) como fondo escenográfico en halls, estanterías, 
hoteles y retail. El patrón disimula huellas finas y polvo mejor que un espejo liso, 
combina muy bien con madera, piedra, metales y lacas, y admite cortes, biseles y 
composiciones en paños, rombos o tramas. Los tintes (bronce/gris) permiten 
ajustar la temperatura visual del conjunto. 
 
Como contracara, no es un espejo de uso para tocador o maquillaje: la reflexión 
no es fiel. Además, el patrón no es totalmente repetible entre lotes o piezas, por lo 
que conviene trabajar con muestras y aprobación previa, y cuidar la coordinación 
de paños para que los empalmes y densidades no se perciban “cortados”. 
También es habitual un costo y plazo mayores que en el espejo estándar, con 
disponibilidad sujeta a proveedor. En lo técnico, mantiene las mismas 
precauciones que un espejo convencional: la capa posterior es sensible a 
humedad y adhesivos inadecuados, por lo que se deben usar siliconas neutras 
aptas para espejos, sellar cantos en zonas húmedas y verificar sustratos planos y 
estables. 
Bien especificado —base, tono, rango de pátina y modulación— el espejo oxidado 
aporta textura, profundidad y un aire escenográfico a interiores y mobiliario, 
elevando el lenguaje del proyecto sin recurrir a ornamentos adicionales. 
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PLÁSTICOS 
Los plásticos son materiales sintéticos formados por polímeros, cuyas cadenas 
moleculares permiten ser moldeadas en diversas formas mediante la aplicación 
de calor y presión. Se caracterizan por su bajo peso específico, resistencia 
mecánica, versatilidad de uso y costo accesible, cualidades que han favorecido su 
incorporación en múltiples sectores productivos, entre ellos el diseño de 
interiores, el mobiliario, la construcción y la industria en general. 
 
Este grupo incluye tanto polímeros puros —como PP (polipropileno), PE 
(polietileno), ABS (acrilonitrilo butadieno estireno) y PMMA (acrílico)— como 
plásticos reciclados y materiales compuestos; entre estos últimos destaca el WPC 
(Wood Plastic Composite), que combina matrices poliméricas con fibras 
naturales. La selección del material depende de sus propiedades específicas 
(resistencia a tracción, flexibilidad, respuesta frente a agentes químicos o 
climáticos, y acabado superficial), de modo de ajustar el desempeño a criterios 
técnicos y estéticos. 
 
En el diseño contemporáneo adquiere especial relevancia la incorporación de 
materiales alternativos que optimizan recursos sin sacrificar calidad visual ni 
funcional. En este marco, los termoplásticos han cobrado un rol protagónico. Se 
los reconoce en lavatorios que emulan cerámica, en estructuras de geometría 
compleja y detalle preciso, e incluso en piezas cuya expresividad roza lo 
escultórico. 
Por termoplásticos se entiende la familia de polímeros que ablandan al elevar la 
temperatura y pueden moldearse, recuperando su rigidez al enfriarse. Ofrecen 
alta resistencia estructural, adecuada para aplicaciones con cargas moderadas. 
Su campo de uso excede el mobiliario y los elementos decorativos: se emplean 
como aislantes en instalaciones eléctricas y como sustitutos de componentes 
metálicos en estructuras livianas. En la práctica profesional suelen adquirirse 
como piezas prefabricadas, lo que facilita la manipulación y reduce costos y 
tiempos de obra. 
A continuación, se describen los termoplásticos más utilizados: 
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POLIPROPILENO (PP) 

 
El polipropileno (PP) es un termoplástico obtenido del gas propileno que puede 
fundirse y reformarse múltiples veces sin alterar su composición. Se distingue por 
ser liviano, flexible, resistente y económico: soporta bien el uso cotidiano, presenta 
buena resistencia química y a la humedad, y admite un moldeado térmico que 
habilita geometrías muy diversas. Por ello se emplea en envases, mobiliario, 
textiles, objetos de uso diario y piezas industriales. Además, es reciclable y seguro 
para múltiples aplicaciones. 
 
En muebles, su presencia es amplia: sillas y sillones inyectados (monoblock para 
interior y exterior: livianos, apilables, fáciles de limpiar), cajones y contenedores 
(organizadores, bandejas, módulos de guardado para cocina, baño y oficina), 
accesorios y herrajes (bisagras plásticas, tapas, regatones, topes, ruedas, perfiles y 
piezas de unión), perfiles y recubrimientos (cantos para tableros, molduras y 
protecciones de borde), elementos modulares y plegables (estanterías plásticas, 
auxiliares, bancos, contenedores), y piezas de decoración (componentes coloridos 
o translúcidos, lámparas, divisores ligeros). 
 
Entre sus ventajas destacan: 

• Baja densidad (~0,90 g/cm³, más liviano que ABS o policarbonato) y buena 
resistencia a impacto, flexión y fatiga, adecuada para cargas moderadas. 

• Excelente comportamiento frente a humedad y agentes químicos: no 
absorbe agua ni se hincha y resiste detergentes, grasas, soluciones salinas y 
ácidos suaves, lo que lo vuelve idóneo para cocinas, baños y áreas de servicio. 

• Alta procesabilidad: se inyecta, extruye, sopla o termoforma, admitiendo 
formas complejas, texturas (mate, brillante, antideslizante) y gran variedad 
de colores. 

• Costo competitivo y amplia disponibilidad en el mercado. 
• Higiene y limpieza simple: superficie no porosa, de fácil mantenimiento. 
• Reciclabilidad: apto para esquemas de economía circular. 

Sus limitaciones requieren consideración de proyecto: 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

• Sensibilidad UV: sin aditivos estabilizantes, se degrada y decolora con 
exposición solar prolongada. 

• Resistencia térmica acotada: comienza a deformarse alrededor de 100–110 
°C; no conviene cerca de fuentes de calor directo. 

• Menor rigidez que plásticos técnicos (p. ej., policarbonato): puede flexionar o 
deformarse bajo carga constante o impactos fuertes. 

• Acabado menos “noble” que PMMA en brillo y transparencia. 
• Baja adhesión a pegamentos: las uniones se resuelven mejor por soldadura 

plástica, tornillería o encastres. 

En cuanto a acabados, el PP permite una paleta amplia definida por el proceso 
(especialmente, inyección): 

• Mate texturado: opaco con leve “piel de naranja”; disimula rayas y huellas y 
aporta una lectura robusta para uso intensivo. 

• Liso opaco: superficie plana y uniforme, de estética limpia y minimalista, más 
propensa a evidenciar marcas. 

• Antideslizante/arenado: relieve marcado que mejora el agarre en tapas, 
cajas, bandejas o estantes. 

• Símil tejido/símil ratán: relieves inyectados que imitan trenzados, muy 
usados en exterior por su bajo mantenimiento. 

• Grabados técnicos o decorativos: líneas, tramas geométricas o relieves 
funcionales aplicados en el molde para sumar identidad y ergonomía. 

Su durabilidad es elevada en interiores y adecuada en exteriores cuando 
incorpora estabilizantes UV: no se oxida, no se hincha y mantiene el color en 
ambientes controlados. El mantenimiento es sencillo: paño suave y detergente 
neutro; evitar abrasivos y solventes agresivos (pueden opacar o dañar la 
superficie). En piezas expuestas al sol, conviene inspeccionar periódicamente 
para detectar decoloración o fragilidad y, de ser necesario, especificar aditivos UV, 
espesores acordes y geometrías que limiten zonas de concentración de 
tensiones. 
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POLIETILENO (PE)  

 
El polietileno (PE) es un termoplástico muy difundido, obtenido a partir de 
etileno, conocido por su bajo peso, flexibilidad, resistencia química e 
hidrofobicidad, además de su costo competitivo. 
 
 Se presenta en variantes con prestaciones diferenciadas: el PEAD (alta densidad, 
~0,95 g/cm³), más rígido y resistente, y el PEBD (baja densidad, ~0,91 g/cm³), más 
dúctil y flexible. Esta combinación de atributos explica su uso masivo en envases, 
bolsas, cañerías, contenedores, mobiliario y productos para exteriores. 
 
Según el proceso —inyección, rotomoldeo, extrusión o soplado— el material 
admite una gama de acabados que definen tanto su lectura visual como su 
desempeño en uso: superficies mate texturadas tipo “piel de naranja” que 
disimulan rayas y huellas; texturas arenadas o antideslizantes para mejorar agarre 
y tolerancia al desgaste; terminaciones lisas satinadas de apariencia limpia; 
relieves símil ratán muy utilizados en exterior por su estética y bajo 
mantenimiento; microgranulados mates y homogéneos que elevan la resistencia 
al rayado cotidiano; y grabados decorativos con tramas o relieves definidos 
directamente en el molde para aportar identidad y función. 
 
En términos de prestaciones, el PE ofrece excelente resistencia a la humedad y a 
agentes químicos (detergentes, grasas, sales y ácidos suaves), no se oxida ni se 
hincha, y su baja densidad permite piezas de gran volumen sin aumentar el peso. 
Con aditivos estabilizantes UV, su comportamiento a la intemperie es muy bueno 
y no se astilla, mientras que su procesabilidad amplia habilita piezas huecas o 
macizas, flexibles o rígidas, a bajo costo y con amplia disponibilidad de materia 
prima. Es además reciclable, siempre que se clasifique por tipo. 
 
Sus limitaciones exigen una especificación atenta: la rigidez y la capacidad 
estructural son inferiores a las de PP, ABS o policarbonato, por lo que no es la 
mejor opción para grandes cargas; la sensibilidad térmica es clara —comienza a 
deformarse alrededor de 80–90 °C en PEBD y 120–130 °C en PEAD—; presenta 
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baja adhesión a pegamentos, de modo que convienen uniones mecánicas o 
soldadura plástica; estéticamente suele ofrecer superficies mate o satinadas 
menos “nobles” que otros polímeros; y, aunque soporta bien el impacto, puede 
marcarse por rayaduras o cortes. 
 
En mobiliario, el PE se utiliza con frecuencia en piezas para exterior y jardín —
sillas, sillones, bancos y mesas por rotomoldeo, livianos, lavables y resistentes a la 
humedad—; en contenedores y módulos de guardado —cajas, cajones y 
organizadores para cocina, baño y áreas de servicio—; y en accesorios y 
componentes —patas, topes, protectores, ruedas y piezas de unión—. También es 
habitual en propuestas lúdicas y decorativas (pufs, módulos infantiles, piezas 
coloridas moldeadas). 
 
Su durabilidad es elevada: presenta alta tenacidad frente a impacto, abrasión y 
fatiga (especialmente en HDPE), soporta flexión y uso repetido sin agrietarse, es 
impermeable y estable frente a líquidos y vapor, y mantiene integridad química 
ante ácidos suaves, detergentes, grasas y aceites. En exterior, un HDPE 
estabilizado UV resiste sol, calor y frío con vidas útiles que pueden superar los 10 
años. En condiciones normales, el material conserva sus propiedades durante 
décadas sin recubrimientos adicionales, y no se astilla como la madera o el 
aglomerado. 
 
El mantenimiento es mínimo: basta con agua tibia y detergente neutro aplicados 
con paño o esponja suave; en exterior puede limpiarse con manguera, cepillo 
blando o incluso hidrolavadora. Para manchas persistentes resulta útil el alcohol 
diluido o el vinagre, evitando solventes fuertes (como thinner) y abrasivos que 
puedan opacar la superficie. No requiere barnices, selladores ni pinturas; si la 
formulación no incorpora anti-UV conviene limitar la exposición solar directa 
prolongada, o bien especificar grados estabilizados cuando la radiación sea 
continua. En síntesis, el PE es una solución robusta, económica y de bajo 
mantenimiento para mobiliario y componentes —especialmente en exterior y en 
piezas de gran volumen—, siempre que se dimensionen espesores y se elija la 
variante (PEAD/PEBD) adecuada al nivel de esfuerzo y a las condiciones térmicas 
de servicio. 
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ABS (ACRILONITRILO BUTADIENO ESTIRENO) 

 
El ABS es un termoplástico de ingeniería compuesto por acrilonitrilo, butadieno y 
estireno. Esta tríada le confiere una combinación equilibrada de rigidez, 
tenacidad e impacto, junto con una excelente calidad superficial (lisa y uniforme) 
y baja densidad.  
 
Se moldea con precisión —principalmente por inyección— y por eso es habitual 
en electrodomésticos, automotriz, productos industriales y, en interiorismo, en 
componentes de mobiliario donde se procura buen acabado, estabilidad 
dimensional y durabilidad. 
 
En muebles, aparece en tiradores de cajones, alacenas y placares (con diseños 
ergonómicos y terminaciones brillantes, mates o metalizadas); en patas, 
niveladores y soportes para mesas, escritorios y módulos (el material es rígido 
pero liviano, soporta peso y mantiene la estabilidad sin agregar volumen); en 
frentes y tapas de cajones o paneles de respaldo de sistemas modulares; en cajas, 
bandejas y organizadores internos (cubierteros, módulos para insumos); e incluso 
en asientos y respaldos de sillas livianas (oficina, ámbitos escolares), donde se 
valora su resistencia al uso y facilidad de limpieza. 
 
Sus ventajas más relevantes son la buena resistencia al impacto —es duro, pero 
con cierta elasticidad que absorbe golpes sin quebrarse—; la rigidez estructural y 
la estabilidad dimensional, que sostienen encastres precisos y evitan 
deformaciones en servicio; el acabado estético de alta calidad, apto para brillos 
intensos, mates, satinados e incluso cromados/metalizados que simulan cromo, 
aluminio o acero; la excelente moldeabilidad por inyección, que habilita formas 
complejas con espesores variables sin procesos costosos; la resistencia química y 
térmica moderada (tolera detergentes suaves, grasas y humedad, y trabaja de 
forma segura hasta ~90 °C); la ligereza, que facilita transporte e instalación; y la 
reciclabilidad, que permite su reintroducción en nuevos productos. 
 
Frente a estas prestaciones, el material presenta limitaciones a considerar: es 
sensible a la intemperie y a los rayos UV (sin aditivos puede decolorarse o volverse 
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quebradizo, por lo que no se recomienda a la intemperie sin protección); es 
inflamable ante llama directa; muestra menor resistencia frente a solventes 
fuertes —p. ej., acetona— que atacan su superficie; es menos flexible que PP o PE 
(no ideal para piezas que deban flexionar de manera repetida); y su costo es 
medio–alto respecto de plásticos básicos, aunque muy inferior al de polímeros 
técnicos de mayor desempeño. 
 
En acabados, el ABS sobresale por su versatilidad: el brillante pulido (logrado con 
moldes altamente pulidos) entrega una superficie tipo espejo, limpia y sofisticada; 
el mate liso/satinado ofrece una lectura sobria, moderna y menos propensa a 
huellas; el texturado fino (“piel de naranja”) mejora el agarre y disimula rayas, 
idóneo para patas, soportes y tapas técnicas; el cromado o metalizado —por 
galvanoplastia o recubrimientos— replica metales con gran fidelidad visual 
manteniendo bajo peso; los estampados decorativos (láminas o pinturas) pueden 
imitar madera, fibra de carbono, laca o piedra para elevar el lenguaje visual; y el 
grabado técnico/relieve desde el molde incorpora tramas o líneas que aportan 
identidad o función (antideslizamiento, guiado táctil). 
 
La durabilidad en interiores es alta: el ABS soporta impactos, fricción y 
manipulación frecuente sin agrietarse; mantiene encastres y geometrías gracias a 
su estabilidad dimensional; es impermeable y no se ve afectado por vapor o 
líquidos domésticos, lo que lo hace adecuado para cocina y baño (siempre como 
componente, no como elemento estructural primario). Sus límites al exterior 
derivan de la radiación UV: sin aditivos específicos puede perder brillo, 
decolorarse o volverse frágil; existen grados estabilizados, pero no son los más 
comunes en mobiliario interior. 
 
El mantenimiento es mínimo: limpieza con paño húmedo y detergente neutro o 
limpiavidrios; para manchas leves, alcohol isopropílico o vinagre diluido. Deben 
evitarse abrasivos, esponjas metálicas y solventes fuertes (acetona, thinner), que 
pueden opacar o atacar la superficie. En piezas brillantes, conviene usar paños 
muy suaves para minimizar micro-rayas; los pequeños arañazos pueden pulirse 
con productos específicos para plásticos. 
 
En síntesis, el ABS ofrece un equilibrio sólido entre resistencia, rigidez, calidad 
superficial y procesabilidad, lo que lo vuelve una opción confiable y versátil para 
componentes visibles y funcionales del mobiliario, siempre que se respeten sus 
límites frente a UV, solventes agresivos y fuentes de ignición. 
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ACRILICO (PMMA) 

 
El acrílico, también llamado polimetilmetacrilato (PMMA), es un termoplástico 
transparente que combina alta claridad óptica (transmite hasta ~92 % de la luz), 
rigidez y resistencia al impacto moderada en un material mucho más liviano que 
el vidrio (aprox. la mitad de peso). Se corta, fresa, pule, termoforma y dobla con 
relativa facilidad, lo que explica su presencia en mobiliario, objetos decorativos, 
iluminación, divisores y cerramientos. Se fabrica en versiones transparentes, 
translúcidas u opacas, y en una amplia gama de colores, además de tubos, barras, 
láminas y piezas moldeadas, lo que habilita desde superficies planas y vitrinas 
hasta componentes curvos o retroiluminados. 
 
En interiorismo se emplea en mesas, sillas, estanterías, bancos y patas que 
aligeran visualmente el conjunto, en cajas y bandejas organizadoras que 
permiten ver el contenido sin abrir, en vitrinas y expositores para vivienda, retail o 
museos —donde se valora su transparencia y la mayor seguridad frente al vidrio— 
y en paneles divisorios livianos para oficinas, consultorios o viviendas. Como 
material de lenguaje contemporáneo, combina bien con madera, metal y piedra, 
aportando limpieza visual y un carácter minimalista. 
 
Sus ventajas principales son la claridad y la estética (acabado cristalino o difuso, 
colores plenos, opalinos o efecto espejo), la baja densidad que simplifica 
transporte e instalación, la buena resistencia al impacto frente al vidrio (aunque 
inferior al policarbonato), la versatilidad de conformado (termoformado, 
mecanizado, pulido), la estabilidad a la intemperie y a los rayos UV en calidades 
para exterior (no amarillea con facilidad), el mantenimiento sencillo (paño 
húmedo y detergente suave) y la reciclabilidad, con opciones de contenido 
reciclado o formulaciones de menor impacto. 
 
Sus limitaciones requieren atención: es sensible a rayaduras, por lo que conviene 
proteger superficies de alto roce o prever pulido periódico; ante impactos muy 
severos puede agrietarse (menos tenaz que el policarbonato); es inflamable y no 
debe ubicarse cerca de fuentes de calor intenso; su costo suele ser superior al de 
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PP o PE; tiene baja flexibilidad (no apto para torsiones o encastres que exijan 
deformación elástica); es susceptible a solventes fuertes (acetona, thinner, 
amoníaco concentrado, cloro), cuando envejece se vuelve más blanquecino y 
acumula electricidad estática, atrayendo polvo si no se limpia con la frecuencia 
adecuada. 
 
En acabados, la oferta es amplia: transparente brillante (el estándar para vitrinas, 
tapas, luminarias), opaco o color pleno (mate o brillante) para frentes y señalética, 
translúcido/satinado tipo esmerilado para difundir luz sin visión directa, espejado 
(por metalización o lámina posterior) para soluciones livianas que imitan el 
espejo, texturados o granulados que mejoran agarre y disimulan rayas, doble cara 
(una brillante y otra mate) para controlar reflejos, y fluorescentes/neón de bordes 
luminosos muy usados en retail y detalles gráficos. Puede serigrafiarse, grabarse o 
retroiluminarse para efectos visuales precisos. 
 
La durabilidad del PMMA es alta en interiores y adecuada en exteriores cuando se 
eligen calidades estabilizadas UV: mantiene forma, color y transparencia por años, 
resiste humedad y agentes de limpieza suaves, y ofrece impacto superior al vidrio 
(aunque, de nuevo, por debajo del policarbonato). Su talón de Aquiles es el rayado 
superficial; la ventaja es que admite pulido para recuperar brillo. 
 
El mantenimiento es simple: paño de microfibra y detergente neutro diluido; 
secado con paño limpio para evitar marcas. Deben evitarse limpiadores abrasivos, 
esponjas ásperas y solventes (acetona, thinner, cloro, amoníaco concentrado), que 
opacan o dañan el material. Para rayas leves, pueden usarse pulimentos 
específicos para acrílicos; en marcas más profundas, es posible un lijado fino 
seguido de pulido. Con estas pautas, el acrílico ofrece una combinación difícil de 
igualar entre claridad, ligereza, procesabilidad y presencia estética para muebles 
y elementos de interiorismo de lectura contemporánea. 
 

PET (POLIETILENO TEREFTALATO)  
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El PET (polietileno tereftalato) es un termoplástico semicristalino del grupo de los 
poliésteres, transparente, liviano, resistente y estable, identificado con el código 
de reciclaje Nº 1. En su versión virgen ofrece alta resistencia mecánica (impacto, 
tracción, deformación), buena barrera a gases y humedad, estabilidad 
dimensional y aptitud para contacto alimentario (cuando es de grado food 
contact).  
 
Además de envases, films y fibras textiles (poliéster), su uso en interiorismo crece 
por su versatilidad, estética contemporánea y bajo impacto ambiental cuando 
proviene de PET reciclado (rPET). 
En diseño y mobiliario, el PET se emplea principalmente como película de 
recubrimiento de frentes de muebles, puertas y cajones: láminas delgadas de 0,3–
0,8 mm laminadas sobre tableros MDF generan superficies mate, brillantes o 
antihuellas, durables, uniformes y fáciles de limpiar. Frente a lacas, no amarillean. 
La uniformidad entre frente y canto (sin juntas visibles) depende del proceso: 
conviene laminar ambas caras del tablero para evitar tensiones y deformaciones, 
y trabajar con proveedores que dominen el laminado de PET. En el mercado local 
(AR) se encuentran tableros MDF + PET de marcas como RAUVISIO fino (Rehau), 
en versiones gloss y mate, con alta resistencia al desgaste, a la humedad y a los 
rayos UV, idóneos para cocinas, baños, placares y retail. 
El material amplía su alcance en paneles acústicos decorativos de fieltro rígido de 
rPET (mejoran el confort sonoro con variedad de colores y relieves), tapizados a 
partir de fibras recicladas (sofás, sillas, cortinas), superficies translúcidas y en 
objetos termoformados o impresos en 3D (PET-G), como luminarias, 
organizadores y mobiliario auxiliar. Así, combina estética moderna, resistencia y 
criterio ambiental, siempre que se respete su correcta laminación y se considere 
su límite frente al rayado en acabados brillantes. 
 
Entre sus ventajas destacan: la resistencia mecánica y ligereza (facilita transporte 
e instalación), la transparencia y brillo en grado virgen, la barrera a gases y 
humedad (útil como capa protectora), la reciclabilidad (amplio uso de rPET en 
paneles, textiles y revestimientos), la versatilidad de transformación (extrusión, 
laminado, termoformado; compatibilidad con aluminio, cartón o fibras), la 
resistencia química moderada (ácidos diluidos, grasas y aceites), la estabilidad 
dimensional y térmica en condiciones normales de interior, y la amplia paleta de 
acabados (pigmentado en masa, impresión y laminados decorativos). 
 
Sus limitaciones son las siguientes: sensibilidad al calor (deforma > 70–80 °C; no 
apto para apoyo de objetos calientes ni proximidad a hornallas), degradación por 
UV sin aditivos (amarilleo o fragilidad en exteriores soleados), propensión al 
rayado —sobre todo en alto brillo—, menor capacidad estructural para piezas 
sometidas a gran carga y riesgo de contaminación de la cadena de reciclaje si no 
se separa correctamente. En contacto alimentario deben usarse calidades 
certificadas. 
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En acabados, el PET puede ser transparente brillante (superficie lisa, alta 
transmisión de luz), mate/satinado (bajo brillo, tacto suave, opción antihuellas), 
texturado (simulan tela, madera o piedra y mejoran la resistencia al rayado), 
coloreado en masa o impreso/laminado con diseños (maderas, mármoles, 
geometrías), y en formato fieltro de rPET para soluciones acústicas opacas y 
suaves al tacto. 
 
La durabilidad es alta en interiores: mantiene forma y color durante años si está 
protegido del calor extremo y de la radiación UV directa; presenta buena 
resistencia química a limpiadores domésticos comunes y reciclabilidad al final de 
su vida útil. La vida útil se ve comprometida por calor excesivo, exposición solar 
sin estabilizantes y rayado en superficies lisas y brillantes. 
 
El mantenimiento es mínimo: limpieza con paño suave, agua tibia y detergente 
neutro; evitar abrasivos, esponjas metálicas y solventes fuertes (acetona, alcoholes 
industriales), que pueden opacar o craquelar la superficie. En frentes brillantes, 
preferir microfibra y movimientos suaves; en zonas de alto tránsito, incorporar 
protecciones o aumentar la frecuencia de limpieza para sostener su aspecto.  
 

PVC (POLICLORURO DE VINILO) 

 
El PVC (policloruro de vinilo) es un termoplástico muy versátil que se obtiene por 
polimerización del cloruro de vinilo y puede formularse como rígido (PVC-U) o 
flexible (PVC-P). Deriva del cloro de la sal común y del etileno del petróleo, y se 
distingue por su resistencia a la humedad y a numerosos agentes químicos, su 
carácter ignífugo (retardante de llama), su buen aislamiento térmico y eléctrico, 
su durabilidad, el bajo mantenimiento que exige y la facilidad con que se corta, 
dobla o pega.  
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En diseño interior se emplea de muchas formas: como lámina termoformada 
sobre tableros de MDF para frentes de cocina, baño y placares —planos o con 
relieve, sin uniones visibles—; como vinilo autoadhesivo para renovar superficies 
con acabados lisos o imitaciones de materiales; en paneles rígidos para revestir 
paredes y cielorrasos con obra seca; en zócalos, perfiles y molduras extrusionadas 
que resisten golpes y agua; y en instalaciones técnicas (cañerías, canaletas, cajas) 
por su ligereza y propiedades aislantes. 
 
Sus principales virtudes son la enorme variedad de presentaciones, la alta 
resistencia a la humedad —no absorbe agua ni se hincha—, la limpieza sencilla 
gracias a su superficie no porosa, y la buena resistencia química frente a 
detergentes, grasas, alcoholes y disolventes suaves. Es un material durable: en 
aplicaciones constructivas puede superar los 30 años; en usos decorativos 
interiores suele prolongarse mucho más allá de una década sin tratamientos 
especiales. Además es ligero, fácil de manipular e instalar, es ignífugo y ofrece 
una relación costo–beneficio difícil de igualar. El PVC es reciclable —sobre todo el 
rígido—, aunque la reciclabilidad efectiva depende de la formulación y la gestión 
de fin de vida. 
 
También tiene límites que conviene considerar. Puede percibirse “sintético” 
frente a madera, piedra o metal. Es sensible al calor: entre 60 y 80 °C puede 
ablandarse o deformarse, por lo que no debe colocarse junto a hornos, estufas o 
luminarias halógenas intensas. Al quemarse libera compuestos tóxicos (HCl y 
dioxinas), de modo que nunca debe incinerarse, y su producción con derivados 
del petróleo y cloro exige una gestión responsable para minimizar impactos. Los 
acabados brillantes marcan con facilidad; sin aditivos UV puede amarillear o 
volverse quebradizo al sol; y las rayas o perforaciones suelen requerir reemplazo 
de pieza. Además, no es material estructural en mobiliario: necesita sustratos 
como MDF, aglomerado o metal para funciones portantes. 
 
En cuanto a la apariencia, admite acabados muy diversos: brillo alto tipo lacado 
para frentes y paneles; mate suave que disimula huellas y encaja en líneas 
minimalistas; texturas con relieve —símil madera, piedra o gofrado fino— para 
puertas, zócalos y muros; impresos con patrones o imitaciones (mármol, 
cemento, metal) en vinilos laminados; y metalizados con aspecto aluminio, acero 
o cobre para detalles contemporáneos. 
 
Su durabilidad en interiores es alta: es impermeable, estable frente a productos 
de limpieza comunes y razonablemente resistente a golpes y abrasión moderada; 
factores que la reducen son el calor excesivo, la radiación solar directa sin 
estabilizantes y el uso intensivo sobre acabados brillantes. 
 
El mantenimiento es simple: basta un paño de microfibra con agua tibia y 
detergente neutro; no requiere barnices ni selladores. Conviene evitar esponjas 
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abrasivas, virulana, acetona, thinner, cloro puro y, en acabados brillantes, exceso 
de alcohol. Para prevenir daños, usar apoyos en superficies horizontales cuando 
haya objetos punzantes o calientes, priorizar mates o texturados en zonas de alto 
contacto.  
 

PLÁSTICOS RECICLADOS 

 
Los plásticos reciclados son materiales obtenidos a partir de residuos 
postconsumo o industriales —principalmente PEAD y PP— reprocesados por 
termocompresión o extrusión para formar placas, perfiles y tableros. Pueden 
usarse solos o combinados con MDF, contrachapado fenólico o perfiles metálicos 
para ganar rigidez, facilitar el montaje y ampliar su rango de aplicaciones en 
mobiliario. 
En interiorismo destacan tres grandes líneas. La primera son las placas tipo 
terrazo plástico: paneles hechos con chips de plásticos reciclados prensados a alta 
temperatura (PEAD, PP, PS o mezclas). Ofrecen estética monocolor, multicolor o 
marmolada y espesores típicos de 6 a 20 mm como placa maciza, o 6–10 mm 
cuando se laminan sobre un soporte. Cada placa es única por el propio proceso. 
La segunda son las maderas plásticas 100 % (perfiles y tablas estructurales de 
PEAD o PP extruido): resisten muy bien intemperie, humedad e insectos, aunque 
tienen menor rigidez que la madera natural y más dilatación térmica, por lo que 
exigen apoyos frecuentes. La tercera es el WPC (Wood–Plastic Composite), 
mezcla de plástico reciclado y fibras de madera que imita la madera, se maquina 
como tal y mejora el desempeño a la intemperie. Se suman láminas de 
rPET/PETG (livianas, termoformables) y fieltro PET proveniente de botellas, ideal 
para carcasas, divisores y paneles acústicos. 
 
En diseño interior se pueden ver plásticos reciclados como tapas y encimeras, 
estanterías modulares y revestimientos, a menudo combinadas con madera, laca 
o metal para resaltar el patrón tipo terrazo. En exterior (urbano o residencial) 
funcionan en bancos, papeleras, decks y señalética por su baja demanda de 
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mantenimiento. En ámbitos institucionales (escuelas, oficinas) en mesas, sillas, 
paneles: son livianos, resistentes al uso intensivo y fáciles de limpiar.  
 
Entre sus ventajas se puede mencionar que aportan un relato de sustentabilidad 
(reutilizan residuos), una estética distintiva (moteados tipo terrazo), 
personalización de color y composición, resistencia a humedad y rayos UV 
cuando incorporan estabilizantes, procesado con herramientas de carpintería 
(sierras, CNC, fresas) y, si se fabrican con un solo polímero, reciclabilidad futura. 
 
En contraposición, el material presenta variabilidad entre placas (tono y 
moteado), dilatación térmica elevada (diseñar juntas y apoyos), propiedades 
mecánicas variables según origen y proceso, sensibilidad a rayado y calor directo, 
no es apto para contacto alimentario y, en producciones artesanales, costos 
unitarios más altos. Pueden aparecer porosidades o ligeras curvaturas; el espesor 
puede variar ±2 mm entre o dentro de placas. Evitar fuentes de calor directas y sol 
prolongado sin estabilizantes UV. Transportar y montar con cuidado para evitar 
marcas o deformaciones. 
 
Las placas —especialmente de PEAD— se manipulan como madera. En corte y 
fresado conviene usar hojas/cutters de carburo a velocidades moderadas para 
evitar fundido; perforar con mechas para madera o metal sin exceso de presión. 
Las fijaciones pueden ser mecánicas (tornillos, herrajes, encastres) o adhesivas 
(epoxi/ contacto), preferentemente sobre sustratos estables (MDF, multilaminado 
fenólico) para sumar rigidez. Es posible curvar o plegar con calor y rebajes según 
espesor y polímero. Los acabados aceptan lijado progresivo hasta grano fino, 
pulido para realzar chips, selladores para proteger y cantos rectos, redondeados o 
biselados. La gráfica (vinilo, serigrafía, transfer) es viable según superficie. 
 
Los plásticos reciclados son impermeables y no se pudren; tienen buena 
resistencia química a limpiadores comunes. La resistencia al rayado es moderada 
(proteger superficies de trabajo) y la dilatación térmica exige diseño con juntas. 
En productos sin estabilizantes, el UV puede decolorar o degradar con exposición 
directa. Vida útil orientativa: 10–15 años en interior y 5–8 años en exterior con 
protección UV. El mantenimiento es simple: paño húmedo + detergente neutro; 
se puede lijar y pulir para recuperar brillo. Evitar abrasivos, solventes fuertes, 
cortes directos y apoyar objetos calientes. 
 
Proveedores en Argentina (referenciales): 
Para placas tipo terrazzo: Necológica, Stapa, Ecoplaca. Para madera 
plástica/perfiles: Terekua, Bosque Urbano, Madera Plástica Mendoza. Para WPC 
exterior: Mixawood. 
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En síntesis, los plásticos reciclados permiten mobiliario durable, expresivo y de 
bajo mantenimiento, con un fuerte valor ambiental. Son una alternativa técnica y 
estética sólida para interiores y exteriores. 

WPC (WOOD PLASTIC COMPOSITE) 

 
El WPC (Wood Plastic Composite) es un compuesto que mezcla plástico reciclado 
—principalmente PEAD o PP— con harina o fibras naturales de madera (también 
cáscara de arroz o celulosa). Suele formularse con 50–70 % de polímero y 30–50 % 
de fibra vegetal, más pigmentos, estabilizantes UV, lubricantes y agentes 
antifúngicos. Se procesa por extrusión o inyección para obtener perfiles, placas y 
paneles con aspecto de madera —texturados, cepillados o lisos— pero con el 
desempeño estable de un polímero. No es madera plástica 100 % ni madera 
maciza: es un material híbrido, con comportamiento intermedio. 
 
La combinación de plástico y fibra le da una estética cálida sin necesidad de 
barnices y un muy buen control dimensional: no se astilla, apenas se deforma con 
la humedad y resiste insectos y hongos. Aunque su absorción de agua es baja, no 
es completamente impermeable. Se mecaniza con herramientas de carpintería 
convencionales (sierras, taladros, fresas), se atornilla y se ensambla con herrajes 
sobre estructuras de madera o metal, lo que facilita su adopción en talleres 
habituados a MDF o macizo. 
 
Sus ventajas principales son las siguientes. En exteriores, decks, bancos, barandas, 
pérgolas, celosías y cerramientos ganan en durabilidad sin lijados ni repintados; 
en interiores y semicubiertos funciona muy bien en revestimientos, zócalos y 
tabiques de baños y cocinas. La vida útil puede superar los 15 años en exterior con 
un montaje correcto y apenas requiere limpieza con agua y jabón neutro. 
Además, la estabilidad frente a cambios de temperatura y humedad reduce 
dilataciones que en madera generarían desajustes; y la variedad de acabados —
vetas texturadas, lisos o colores sólidos— permite moverse del minimalismo al 
rústico. A ello se suma su perfil sustentable: aprovecha fibras vegetales 
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recuperadas y plásticos reciclados, reemplaza maderas de lenta regeneración y 
prescinde de conservantes agresivos. 
 
Aun así, conviene considerar sus límites. El costo inicial suele ser mayor que MDF, 
melamina o maderas blandas, aunque el ahorro en mantenimiento equilibra la 
inversión a largo plazo. La oferta industrial tiende a formatos y espesores 
estandarizados (propios de la extrusión), por lo que la modulación del diseño es 
clave para evitar desperdicios. Su superficie, diseñada para repeler humedad, 
acepta mal pinturas o lacas comunes: si se quisiera cambiar el color habría que 
recurrir a imprimaciones y sistemas específicos. Es más denso y pesado que la 
madera, algo a contemplar en transporte, manipulación y dimensionado de 
herrajes, y su rigidez no alcanza la de un macizo bien seleccionado: para grandes 
luces o voladizos necesitará refuerzos. Por último, soporta clima habitual pero no 
fuentes de calor concentrado; cerca de parrillas u hornos conviene alejarlo o 
protegerlo. 
 
En arquitectura se luce en decks y terrazas sin mantenimiento de barnices, 
revestimientos de fachada, barandas y cerramientos expuestos a sol y lluvia. En 
interiorismo, destaca en paredes y cielorrasos de zonas húmedas, zócalos y 
molduras que sustituyen MDF, y divisores decorativos —especialmente en 
galerías o semicubiertos—. En mobiliario, es ideal para piezas de exterior o alto 
tránsito (bancos, mesas, sillas y equipamiento urbano) y para muebles de quincho 
o parrilla.  
 
Las presentaciones más habituales incluyen perfiles y tablas extruidas de 90–150 
mm de ancho y 15–30 mm de espesor, perfiles huecos o macizos de 2,4–6 m de 
largo, placas de 8–25 mm (formatos de 1,22 × 2,44 m según fabricante) y 
accesorios de terminación (tapas, molduras, cantos). 
 
Su mantenimiento es sencillo: limpieza con agua y detergente neutro, evitando 
objetos cortantes; en exterior el color puede atenuarse con los años y se recupera 
con un lijado suave o limpiadores específicos. 
 
 Para trabajarlo, se utilizan herramientas estándar. Las uniones pueden ser 
mecánicas; los adhesivos eficaces suelen ser poliuretano o epoxi. No requiere 
barnices: llega con su acabado final; no es recomendable lijar en profundidad (se 
pierde la capa protectora). En instalación, se deben prever juntas de dilatación —
más aún en exterior—, almacenar las piezas planas y en seco, y evitar esfuerzos 
estructurales extremos sin refuerzos. 
 
Frente al PVC, las diferencias son las siguientes. El WPC integra fibras vegetales y 
ofrece mayor rigidez, mejor tacto y un aspecto más “natural”; soporta peso y 
tránsito moderados y tolera calor ambiental sin deformaciones notorias. El PVC, 
100 % sintético, es más ligero y económico, muy impermeable y fácil de limpiar, 
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con enormes posibilidades de acabado impreso o texturizado, pero menos apto 
para cargas y sensible al calor (se ablanda entre 60–80 °C). El WPC se trabaja 
como madera —se corta, fresa y atornilla—, aunque no puede curvarse ni 
termoformarse; el PVC, en cambio, admite termoformado, pero es más frágil al 
corte si no se lo manipula con cuidado. En lo sensorial, el WPC se siente más 
macizo y cálido; el PVC, puede dar aspecto más sintético. 
 
¿Cuándo elegir cada uno? El WPC es la opción cuando se busca durabilidad en 
humedad e intemperie, estética de madera, bajo mantenimiento, un enfoque 
sustentable y trabajo con herramientas de carpintería (decks, bancos, 
cerramientos, mobiliario urbano o de patio). El PVC conviene para interiores de 
bajo esfuerzo, soluciones económicas y muy limpias: zócalos, molduras, 
cielorrasos, revestimientos y frentes livianos. 
 
En síntesis, el WPC ofrece una mezcla convincente de apariencia natural, 
estabilidad y resistencia al clima, con acabados de fábrica durables y 
mantenimiento mínimo. Para aprovecharlo al máximo, diseñar modularmente 
según medidas estándar, calcular pesos y herrajes, respetar juntas de dilatación. 
El material, tal como sale de fábrica, ya está listo para usar. 
 

MIMBRE 

 
El mimbre es un material vegetal flexible, liviano y resistente que se obtiene de 
ramas largas y delgadas de especies del género Salix (sauces). Tras recolectarlo se 
seca y, antes de tejerlo, se rehidrata para recuperar elasticidad. Conviven dos 
grandes líneas: el mimbre natural —en versiones crudo, cocido, pelado o sin 
pelar— y el mimbre sintético (poliratán), un polímero que imita su aspecto con 
mejor desempeño a la intemperie. 
 
Su valor en el diseño de muebles está en la calidez artesanal de sus tramas y en 
su capacidad para generar superficies curvas y cuerpos tridimensionales. 
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En mobiliario, el mimbre se usa como relleno de puertas o frentes de aparadores, 
cómodas y placares —a menudo enmarcado en madera—, donde aporta 
ventilación, translucidez y ligereza visual; en asientos y respaldos de sillas (clásicas 
tipo Thonet o interpretaciones contemporáneas), con rejilla abierta o tramas 
cerradas; en muebles de exterior y semicubiertos, preferentemente con mimbre 
sintético por su resistencia a rayos UV y humedad; y en cestería aplicada —
cajones, canastos, baúles, revisteros— integrada a estructuras de madera o metal. 
También existen piezas “totalmente tejidas”, como sillones, pufs o butacas dónde 
el tejido actúa como envolvente: la resistencia la aporta una estructura interna. 
Esa estructura auxiliar puede ser de madera maciza curvada o laminada (álamo, 
sauce, eucalipto), de bastidores metálicos tubulares —muy comunes con 
poliratán en exterior— o combinaciones metal–madera que rigidizan zonas 
críticas (asiento, unión respaldo–apoyabrazos). Sin soporte, un cuerpo tejido 
tiende a deformarse: no tolera uso intensivo ni cargas puntuales y se restringe a 
objetos decorativos o de apoyo ocasional. 
 
Sus ventajas son claras: es liviano, fácil de mover; extremadamente flexible para 
trenzar curvas y volúmenes; estéticamente cálido y orgánico; renovable y 
biodegradable si proviene de cultivos responsables; transpirable —ideal en 
frentes y asientos— y versátil para estilos que van de lo rústico a lo nórdico o 
moderno.  
 
Entre las limitaciones del mimbre natural están la sensibilidad a la humedad, la 
fragilidad al impacto en tramas finas, la necesidad de mantenimiento, la 
posibilidad de deshilachado en zonas de roce y su incapacidad estructural sin 
bastidor. Muchas de estas desventajas se moderan con mimbre sintético en usos 
más exigentes. 
 
Para que el material trabaje bien, el tratamiento previo es decisivo. Tras la 
recolección y selección por diámetro y largo, las varas se secan a la sombra 
durante semanas. El “mimbre cocido” se hierve varias horas: pierde la corteza, 
gana un tono miel uniforme, se ablanda, se desinfecta y mejora su estabilidad; 
suele elegirse para piezas de mayor calidad. Puede pelarse para un acabado claro 
y liso, o dejarse con corteza para un aspecto rústico y más resistente a la abrasión. 
Antes del tejido, las varas secas se remojan horas o días —según grosor— para 
recuperar flexibilidad y evitar quiebres. Ya trenzada la pieza, se pueden aplicar 
barnices o lacas al agua/poliuretánicas, fungicidas o insecticidas (si va a zonas 
húmedas), tintes selectivos y sellos con cera o aceites vegetales que nutren la 
fibra y prolongan su vida. 
El mimbre sintético no requiere esas etapas: llega listo para tejer y soporta mejor 
sol y lluvia, siempre que se fije a estructuras sólidas y se elijan colores con 
estabilizantes UV. En montaje, es clave proteger bordes de corte y evitar aristas 
que puedan dañar las tiras. 
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Hay dos modos principales de aplicación: el trenzado manual directo sobre la 
estructura —propio de sillas, butacas y sillones—, con patrones abiertos o 
cerrados según el efecto buscado; y los paneles prefabricados de rejilla, que se 
venden en placas y se fijan con grapas, prensado o encastres, muy usados en 
frentes de puertas y divisores, en versión natural o sintética. 
 
La durabilidad depende del tratamiento, del contexto y de la calidad del tejido y 
la estructura. En interiores secos y cuidados, el mimbre natural dura muchos 
años; expuesto a intemperie o a humedad constante se vuelve quebradizo, pierde 
color o desarrolla hongos. El poliratán, fabricado con polietileno y resinas afines, 
resiste agua, sol e insectos y ofrece una vida útil mayor en exterior. 
 
El mantenimiento es simple si se hace a tiempo. En mimbre natural: quitar polvo 
con paño seco, brocha suave o aspiradora, evitar sol y lluvia directos, renovar 
barniz o sellador incoloro periódicamente, no mojar en exceso ni usar abrasivos. 
En mimbre sintético: lavar con agua y jabón neutro sin temor a dañarlo; no 
necesita barnices ni protecciones extra. En ambos casos, revisar tensiones y 
fijaciones del tejido en zonas de uso, y atender pronto cualquier hebra floja para 
evitar que la trama se abra. 
 
En síntesis: el mimbre —natural o sintético— es un extraordinario “material de 
piel” para muebles. No sustituye a la estructura, pero enriquece la pieza con 
textura, calidez y un relato artesanal difícil de igualar. Con un bastidor bien 
resuelto, tratamiento adecuado y el contexto de uso correcto, brinda soluciones 
ligeras, frescas y sostenibles que envejecen con carácter. 
 

CUERO / ECOCUERO 

 
El cuero y el ecocuero son revestimientos flexibles que, usados como “piel” sobre 
estructuras rígidas o acolchadas, aportan calidez, textura y una percepción 
inmediata de calidad al mobiliario. El primero es un material orgánico de origen 
animal —habitualmente bovino— que, tras el curtido, se vuelve resistente, flexible 
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y durable; su aroma, su tacto y la pátina que adquiere con el uso lo convierten en 
un clásico de alta gama. El segundo es una alternativa industrial compuesta por 
una base textil recubierta con polímeros (PVC o poliuretano), pensada para imitar 
el aspecto y comportamiento del cuero real con mayor regularidad, mejor 
respuesta a la humedad y un costo más accesible. En ambos casos hablamos de 
materiales complementarios: revisten y visten, pero no estructuran. 
 
Su campo de aplicación es amplio. El uso más extendido es el tapizado de 
asientos, respaldos y apoyabrazos en sillas de comedor, poltronas, sillones o sillas 
de oficina: pueden presentarse lisos, capitoné, con pespuntes o costuras 
decorativas y combinados con madera o metal. También funcionan como 
revestimiento parcial en frentes y paneles —cajones, puertas, respaldos de cama, 
panelería de bibliotecas o escritorios—, donde la “piel” se aplica sobre MDF o 
madera, a veces embutida, con vivos o filetes que ordenan el borde. En una escala 
más sutil, aparecen en tiradores tipo lengüeta, lazos, correas y fajas decorativas 
que actúan como acentos táctiles y refuerzan el carácter artesanal de la pieza. La 
tendencia actual es combinarlos con materiales naturales o contrastantes 
(madera, metal, mimbre, piedra), explorar pátinas y acabados que celebren la 
imperfección, ampliar la paleta más allá del negro y del marrón, y priorizar 
alternativas sostenibles: curtidos más limpios, opciones veganas, ecocueros base 
PU y textiles reciclados. 
 
¿Por qué elegirlos? Ante todo, por el valor estético y la percepción de calidad: 
cuero y ecocuero elevan el conjunto, ya sea en superficies protagonistas o en 
detalles. Sumado a esto, aportan confort táctil (son cálidos, suaves y se adaptan a 
la temperatura corporal), se limpian con facilidad —su superficie es poco 
absorbente— y son durables. El cuero natural puede acompañar décadas de uso 
y ganar carácter con el tiempo; los ecocueros modernos, especialmente los de 
base poliuretánica, resisten con solvencia el uso cotidiano en interior.  
 
La variedad de acabados es enorme (liso, granulado, mate, satinado, envejecido, 
con pátina) y la paleta cromática permite integrarlos a lenguajes nórdicos, 
industriales, clásicos o contemporáneos. Finalmente, su naturaleza flexible facilita 
tapizados curvos, volúmenes acolchados y terminaciones complejas sin recurrir a 
procesos industriales pesados: admiten grapado, adhesivos, costura o fijaciones 
mecánicas. 
 
Sus límites también importan. El cuero natural es costoso por su origen, proceso y 
rendimiento; requiere cuidados (hidratación periódica, protección frente al sol y a 
fuentes de calor) y es sensible a objetos punzantes. El ecocuero, si es de baja 
calidad, puede descascararse con los años cuando su film superficial se degrada; 
además, el calor extremo o el sol directo prolongado acortan su vida útil. Ninguno 
de los dos es estructural: siempre trabajan sobre una base estable y no deben 
colocarse donde actúen tensiones permanentes sin refuerzo. A nivel ético y 
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ambiental, el cuero plantea preguntas ligadas al origen animal y al impacto del 
curtido; el ecocuero evita ese punto, pero no es biodegradable. Por eso conviene 
elegir proveedores con respaldo técnico y, si es ecocuero, priorizar bases PU y 
líneas certificadas. 
 
Para aplicar estos materiales con resultados profesionales conviene ordenar el 
proceso. En tapizado tradicional (sillas, sillones, respaldos, banquetas), se parte de 
una base rígida con espuma, se estira el material con tensión pareja y se fija por el 
reverso mediante grapas o clavado; el capitoné y las costuras visibles añaden 
volumen y dibujo. En revestimiento plano (frentes, puertas, tapas, paneles), se 
adhiere la “piel” sobre MDF o contrachapado con adhesivo de contacto aplicado 
en ambas caras, cuidando alineación y eliminación de burbujas; en piezas de alta 
gama se embute en ranuras o se combina con marcos permitrales. Para fundas 
desmontables —almohadones, respaldos, módulos— se corta según patrón y se 
cose con máquina industrial, agujas y prensatelas específicos; el ecocuero se 
comporta especialmente bien en costura. En detalles funcionales (tiradores, lazos, 
sujetadores) se recurre a perforaciones y fijaciones mecánicas (remaches, 
tornillos, broches) o encastres entre piezas de madera; el espesor y la dirección de 
la fibra evitan desgarros. En producciones seriadas, los ecocueros en rollo 
admiten laminado con prensas o rodillos que activan adhesivos y aseguran 
planimetría. 
La compatibilidad de insumos hace la diferencia. Mantener material, adhesivos y 
soporte a temperatura ambiente y lejos del sol facilita el montaje. No todos los 
pegamentos sirven: los de contacto con buena elasticidad o vinílicos de alta 
adherencia son aliados, pero solventes agresivos pueden manchar o atacar el 
recubrimiento del ecocuero. La preparación de bordes y la prolijidad de las 
costuras son críticas porque cualquier defecto se lee de inmediato en superficies 
lisas. 
 
En términos de vida útil, el cuero natural bien cuidado resiste décadas: su 
desempeño depende del tipo y espesor, del curtido y del resguardo frente a luz y 
calor. El ecocuero ofrece durabilidad de moderada a alta según calidad y 
formulación: los de base PU suelen envejecer mejor que los de PVC, pero en 
todos los casos conviene evitar insolación prolongada y fuentes de calor directo. 
En ambos, la mayor causa de deterioro son cortes y punzantes, por lo que la 
elección del uso (tráfico, presencia de mascotas, equipamiento infantil) debe 
guiar el material. 
 
El mantenimiento es sencillo si se vuelve hábito. Para cuero: limpieza suave con 
paño húmedo y jabón neutro, hidratación con cremas o ceras cada 4–6 meses, y 
protección frente a sol y calor; evitar alcoholes y abrasivos, y actuar rápido ante 
manchas. Para ecocuero: paño húmedo y jabón neutro alcanzan; no requiere 
nutrición, pero conviene evitar solventes y exposición constante al sol. En ambos, 
revisar costuras y fijaciones prolonga la vida. Bien especificados, instalados y 
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mantenidos, cuero y ecocuero son aliados potentes para sumar confort, “peso 
visual” y tiempo de calidad al mueble, ya sea como protagonista en un respaldo 
capitoné o como discreto tirador que cierra el gesto del diseño. 

CERÁMICOS 

 
Los cerámicos son materiales inorgánicos hechos a partir de arcillas, minerales y 
aditivos que se moldean y se cuecen a alta temperatura. El resultado es una pieza 
dura, estable y, si está esmaltada, prácticamente no porosa.  
 
Aunque tradicionalmente se asocian a pisos y revestimientos arquitectónicos, en 
mobiliario funcionan muy bien como superficies de apoyo, incrustaciones 
decorativas y revestimiento protector en muebles fijos o semimóviles: mesas 
ratonas y auxiliares, consolas, encimeras de cocinas y lavaderos, módulos de 
quincho, tapas de bancos o barras de exterior. También pueden insertarse como 
apliques en frentes de cajones y puertas (azulejos artesanales, vintage o 
esmaltados), integrarse en paneles enmarcados en madera o hierro, o revestir 
muebles de obra para facilitar la limpieza y dar continuidad material con pisos y 
paredes. En exteriores, porcelanatos y esmaltados aptos para intemperie rinden 
especialmente bien: resisten rayos UV, lluvia y heladas, y mantienen su aspecto 
con el paso del tiempo. 
 
Su mayor fortaleza es la resistencia superficial: soportan golpes moderados, 
rayado, fricción, calor y humedad sin marcarse ni deformarse, y se limpian con 
agua y detergente común sin requerir ceras ni selladores. Son dimensionalmente 
estables —no dilatan ni contraen de forma apreciable—, por lo que conviven sin 
problemas con estructuras de madera, metal o mampostería. La variedad estética 
es enorme (liso, esmaltado, rústico, piedra, mármol, cemento), lo que permite 
usarlos como fondo neutro o como acento protagonista, y su naturaleza inerte los 
hace ideales para zonas de alto uso, ambientes húmedos y espacios exteriores. 
 
Sus límites pasan por la fragilidad ante impactos puntuales (un golpe 
concentrado puede astillar o quebrar una pieza), la sensación táctil fría y rígida en 
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superficies de contacto continuo, la dificultad de corte y manipulación —exigen 
herramientas específicas— y el peso añadido, que obliga a dimensionar bien 
herrajes y soportes. Además, el cerámico no es estructural: siempre debe ir sobre 
una base rígida, nivelada y estable; si el sustrato flexa, vibra o se deforma, 
aparecerán fisuras o desprendimientos. 
 
Aplicarlos en muebles exige planificar y respetar algunas reglas sencillas. Primero, 
el soporte: multilaminado fenólico, MDF de alta densidad o aglomerado 
hidrófugo bien rigidizados funcionan muy bien; evitar placas delgadas (<15 mm) 
sin bastidor. Segundo, las herramientas y el método: cortes con cortadora (disco 
diamantado), adhesivo aplicado con llana dentada, nivelado prolijo, limpieza de 
pastina y juntas. Tercero, el diseño: prever formatos, espesores y disposición (al 
hilo, en damero, centrado), sumar el espesor de adhesivo y pieza para que no 
interfiera con puertas o zócalos, y resolver bordes con marcos perimetrales 
(madera/metal/aluminio), perfiles en “L” o “U”, o biseles y redondeos que eliminen 
aristas vivas. 
Sobre bases de MDF crudo es viable, siempre que se selle previamente para 
reducir absorción y evitar hinchazón; el tablero debe estar bien apoyado y 
rigidizado. Con porcelanatos y cerámicos de baja absorción conviene usar 
adhesivo cementicio flexible tipo C2; para piezas pequeñas puede funcionar 
adhesivo de contacto, y en exigencias altas, epoxi bicomponente y pastinas 
flexibles. No se recomienda en zonas húmedas o exteriores con MDF: allí, mejor 
multilaminado fenólico o estructuras de obra. Si el soporte es MDF enchapado en 
melamina, no pegar directamente: la melamina es lisa y no porosa. La alternativa 
es remover el enchapado y trabajar sobre MDF sellado, o bien crear una capa de 
anclaje lijando fuerte (grano 60–80), aplicando primer de adherencia y usando 
epoxi o C2S1. En todos los casos, reservar esta técnica para interiores secos o 
piezas pequeñas. 
 
Bien instalados, los cerámicos tienen una vida útil larguísima: resisten abrasión, 
calor, humedad y agentes químicos domésticos; no se oxidan, no albergan plagas 
ni moho, y conservan color y textura aun con uso intensivo o exposición solar (si 
son aptos para exterior). 
 
El mantenimiento es mínimo: paño húmedo con detergente neutro, 
desengrasantes suaves o vinagre diluido para suciedad acumulada, y renovación 
ocasional de juntas si hiciera falta. Como precaución, evitar golpes de canto muy 
concentrados y productos abrasivos sobre esmaltes decorativos. En muebles 
expuestos, asegurarse de usar piezas y adhesivos aptos para intemperie, 
especialmente en climas con heladas. 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

MICROCEMENTO 

 
El microcemento es un revestimiento cementicio decorativo de terminación 
continua —mezcla de cemento, resinas, aditivos y pigmentos— que se aplica en 
capas muy finas (2–3 mm) sobre múltiples superficies. Destaca por su alta 
adherencia, cierta flexibilidad y un acabado sin juntas que permite cubrir 
materiales existentes sin demoler: es liviano, impermeable una vez sellado, 
resistente al uso cotidiano y fácil de mantener. En mobiliario funciona como 
revestimiento en tapas de mesas y bancos, frentes de cajones y puertas, 
encimeras, nichos y muebles de obra, aportando una estética mineral, 
homogénea y contemporánea. 
 
Su mayor virtud es el acabado continuo: unifica planos sin cortes visibles y se 
adapta a lenguajes minimalistas, industriales o nórdicos. Además, su versatilidad 
de anclaje permite aplicarlo sobre MDF, madera, cerámica, yeso, hormigón o 
metal, por lo que es ideal para “recapar” muebles existentes sin desmontaje. El 
mínimo espesor no agrega peso ni altera proporciones, mantiene cantos y 
perfiles, y ofrece una paleta amplia de colores y texturas (mate, satinado, liso o 
levemente rugoso). Bien ejecutado y sellado, resiste manchas, humedad y 
rayaduras moderadas, soporta tránsito y el apoyo habitual de objetos calientes o 
húmedos, por lo que también rinde en islas, barras y módulos fijos. En exteriores 
semicubiertos puede aplicarse sobre estructuras de hierro o madera tratada 
(bancos, barras, mesadas), siempre que cuente con un sellado correcto y no 
quede en inmersión ni bajo lluvia directa constante. 
 
Sus límites están claros: si el soporte flexa o no se prepara bien, pueden aparecer 
microfisuras; el coste de materiales y mano de obra es superior al de melaminas, 
fórmicas o pinturas; los golpes secos en esquinas pueden astillar el borde si no se 
protege; y la verdadera impermeabilidad depende del sellador final (poliuretánico 
o acrílico) aplicado en varias manos. Por eso, el éxito está en la técnica. 
La preparación del soporte es decisiva: superficie limpia, desengrasada y estable; 
sellado previo en sustratos porosos (MDF, madera) con imprimaciones acrílicas o 
epoxi; y, en planos exigidos o de gran tamaño, refuerzo con malla de fibra de 
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vidrio para controlar fisuras. El sistema se compone de una imprimación (puente 
de adherencia) sin espesor apreciable, dos capas base de microcemento de 
mayor granulometría (≈0,8–1 mm cada una) que dan cuerpo y nivelación, y una 
capa de terminación fina pigmentada (≈0,5–0,8 mm) que define color, 
movimiento y textura. Entre manos se realiza un lijado suave (grano 120–220) para 
homogeneizar la superficie. Con el material completamente seco, se sella con 
barnices poliuretánicos o acrílicos al agua en 2–3 manos —aplicados a rodillo o 
pulverizados—, que son los que garantizan impermeabilidad, resistencia química 
y durabilidad. Conviene redondear cantos o protegerlos con perfiles embutidos 
(aluminio, acero, madera) y reforzar el sellador en zonas expuestas. 
Las condiciones de aplicación importan: ambiente limpio y sin polvo, humedad 
controlada, temperatura templada (15–25 °C) y respeto por los tiempos de secado 
entre capas (4–8 h aprox.) y de curado antes del uso final (48–72 h tras el sellado). 
En MDF, se recomienda espesor ≥15 mm con bastidor rígido; en zonas húmedas, 
multilaminado fenólico hidrófugo. Evitar bases deformables o muebles con 
vibraciones, porque transfieren movimiento al revestimiento. 
 
En términos de durabilidad, un microcemento bien aplicado ofrece alta 
resistencia al desgaste superficial, estabilidad dimensional, buen desempeño 
ante agua y limpieza frecuente, color estable lejos del sol directo continuo y una 
larga vida útil en interiores. Donde puede fallar es en aristas golpeadas o si el 
mueble trabaja (flexa): allí aparecen astillados o microfisuras.  
 
Su mantenimiento es sencillo: paño húmedo con detergente neutro, evitar 
abrasivos, ácidos, cloro o desengrasantes fuertes que ataquen el sellador, y 
reponer ese sellador cada 2–4 años según uso (una mano fina sobre tapas, 
encimeras y frentes muy manipulados suele ser suficiente). Como regla, el 
microcemento no debe quedar en contacto permanente con agua estancada ni 
usarse dentro de bachas o bajo mesadas sin una impermeabilización perfecta. 

PIEDRAS NATURALES 
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Las piedras naturales —granitos, mármoles, cuarcitas, pizarras, travertinos y 
lajas— son materiales de origen geológico extraídos directamente de la 
naturaleza. En mobiliario se valoran por su resistencia, nobleza y belleza única: 
cada placa ofrece vetas, texturas y tonos irrepetibles. Se usan sobre todo como 
superficies de apoyo, detalles decorativos o componentes de base, aportando 
materialidad mineral, peso visual y un alto valor percibido. 
 
En el diseño de muebles, su aplicación más frecuente es como tapa o encimera: 
mesadas de cocina y lavadero, cubiertas de baño, islas, mesas de comedor, 
ratonas y consolas. Allí combinan estética y función gracias a su buen desempeño 
frente a calor moderado, humedad y fricción. También se integran como acentos 
—incrustaciones en frentes y estantes, bases pesadas para lámparas o zócalos de 
muebles empotrados— y, en piezas de autor, pueden funcionar como pedestales 
o bloques estructurales que sostienen estanterías.  
 
Sus ventajas son claras. Muchas piedras presentan alta resistencia mecánica al 
rayado y al desgaste, y una durabilidad a muy largo plazo: no se corroen, no se 
deforman y se mantienen estables durante décadas. La belleza natural es otro 
diferencial: cada pieza es única y aporta un lenguaje honesto y atemporal que 
combina muy bien con madera, hierro, vidrio, microcemento o textiles. Para 
zonas húmedas, variedades poco porosas como granitos o cuarcitas funcionan 
especialmente bien, y la amplitud de acabados (pulido brillante, apomazado 
mate, flameado o cepillado) y colores naturales permite ajustar el carácter del 
mueble sin recurrir a pigmentos artificiales. 
 
También existen limitaciones. El peso elevado exige estructuras de soporte firmes 
y puede dificultar traslado e instalación; la fragilidad ante golpes puntuales en 
cantos obliga a proteger bordes y evitar voladizos sin apoyo. Su corte y colocación 
requieren herramientas diamantadas y mano de obra especializada, lo que 
encarece el proceso frente a materiales industriales. Algunas piedras —en 
especial mármoles y travertinos— son más porosas o sensibles a manchas y 
ácidos y necesitan sellado periódico y limpieza con productos neutros. Además, al 
tratarse de un material natural, la variación de tono y veteado entre placas es 
inevitable: puede ser un rasgo estético deseable o un desafío si se busca 
uniformidad total. 
 
La elección del tipo de piedra debe responder al uso: granitos y cuarcitas para 
superficies exigidas; mármoles, travertinos o pizarras para áreas menos expuestas 
o con mayor foco decorativo. Los bordes se recomiendan rectificados o con 
bisel/medio caña para minimizar astillados. La fijación puede ser con adhesivos 
de alto agarre o silicona neutra sobre soporte estable; en placas grandes y 
pesadas conviene sumar encastres o apoyos mecánicos y sostén temporal hasta 
el curado. El corte y la manipulación, idealmente en marmolería, requieren 
ventosas, guías y protección de esquinas 
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. 
Bien seleccionadas e instaladas, las piedras naturales ofrecen una durabilidad 
sobresaliente: gran resistencia a abrasión, humedad y limpieza frecuente, 
estabilidad dimensional y color que permanece estable incluso con luz natural 
(siempre que el tipo lo permita). 
 
El mantenimiento es simple: paño húmedo con detergente neutro y, en 
variedades porosas, reaplicar selladores hidrófugos cada 1–2 años según uso. 
Deben evitarse limpiadores ácidos (vinagre, limón, cloro) y abrasivos, 
especialmente en piedras calcáreas; en superficies de trabajo se recomiendan 
bases para recipientes calientes y tablas de corte para preservar el acabado. 

PIEDRAS INDUSTRIALIZADAS 

 
Bajo el nombre de “piedras industrializadas” se agrupan superficies compuestas 
que mezclan minerales naturales (cuarzo, mármol triturado u otros) con resinas, 
pigmentos y aditivos, prensadas, curadas y pulidas para lograr placas 
homogéneas, muy durables y de estética controlada. Marcas conocidas son 
Silestone® (cuarzo + resina), Dekton® y Neolith® (sinterizados sin resina). No son 
piedras naturales, pero replican su apariencia y superan varias de sus limitaciones 
técnicas: menor porosidad, mayor uniformidad y amplia gama de colores y 
texturas. 
 
Se emplean en los mismos usos que las naturales, especialmente en gama 
media–alta y alta: encimeras y tapas de uso intensivo (cocina, baño, lavadero, islas 
y barras), tapas de mesas y consolas, frentes y aplacados delgados (6–12 mm) y 
superficies de mostradores en retail, gastronomía y salud. Su baja porosidad, 
estabilidad cromática y resistencia química las vuelve ideales para alto tránsito y 
limpieza frecuente. 
 
Entre sus ventajas destacan la alta resistencia a manchas y desgaste (vino, café, 
aceites o limón no suelen afectarlas), la uniformidad estética de color y veta, la 
gran variedad de acabados (mate, satinado, pulido; cementicios, marmolados o 
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metalizados), el bajo mantenimiento —no requieren sellado— y la disponibilidad 
de espesores que se adaptan al uso (6, 12, 20 y 30 mm). En líneas sinterizadas 
como Dekton o Neolith, la resistencia al calor y a la abrasión es muy elevada. 
 
Como contracara, el costo por m² es alto  y, a menudo, frente a granitos locales; la 
instalación exige herramientas diamantadas y técnica específica (las placas 
pueden fisurarse si se manipulan mal); y, aunque existan espesores delgados, el 
peso de formatos de 12–30 mm sigue siendo significativo, por lo que el soporte 
debe ser rígido y continuo. 
 
Para aplicarlas correctamente, el diseño del soporte es clave: bases planas y 
niveladas (MDF 18–25 mm, multilaminado fenólico o estructura metálica) con 
bastidores y tabiques donde haya luces grandes o perforaciones (bacha, anafe). 
Los espesores de 12 y 20 mm equilibran resistencia y peso para tapas; los 6 mm se 
reservan para aplacados y frentes. La fijación se realiza “en seco” con silicona 
neutra o adhesivo estructural, dejando juntas perimetrales de 2–4 mm para 
pequeñas dilataciones. Los cortes y perforaciones deben resolverse en taller con 
disco refrigerado y, si es necesario, CNC; en obra solo se manipulan con ventosas, 
reglas y protecciones, siempre por personal entrenado. Los cantos conviene 
biselarlos o redondearlos; puede “falsearse” un canto grueso pegando fajas del 
mismo material. Si se combinan con madera, MDF o metales, se prevén juntas y 
adhesivos flexibles para absorber dilataciones diferenciales. La colocación se 
realiza en ambientes limpios y secos, y los adhesivos deben curar antes del uso. 
 
En durabilidad, estas superficies compiten —e incluso superan— a muchas 
piedras naturales: resisten rayado, calor moderado, humedad, químicos 
domésticos y no pierden color con la luz indirecta.  
 
El mantenimiento diario se resuelve con agua y jabón neutro; no precisan 
selladores y solo conviene evitar abrasivos fuertes o esponjas metálicas, 
especialmente en acabados mates muy lisos, donde las marcas pueden notarse 
más si no se limpia regularmente. 
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SMART TILES 

 
 
Las Smart Tiles son revestimientos autoadhesivos, livianos y flexibles, que imitan 
azulejos, cerámicos, piedra o vidrio. Están formadas por capas de polímero —
habitualmente resinas de poliuretano o vinilos— sobre una base adhesiva de alto 
agarre, lista para colocarse directamente sobre superficies lisas, limpias y secas 
(azulejos existentes, melaminas, vidrio, metal o pintura alisada).  
 
Con espesores reducidos (aprox. 1 a 4 mm), no suman peso relevante y permiten 
renovar paredes o frentes de muebles sin obra húmeda, sin pastinas ni 
herramientas complejas. Su instalación es rápida: se cortan con tijera o cúter, se 
retira el film protector y se presiona alineando con cuidado; luego pueden 
rematarse con perfiles, zócalos o selladores para uniones prolijas. 
 
Su mayor atractivo es la facilidad y limpieza de colocación, la variedad estética 
(desde “subway tiles” hasta mármoles, piedras y vidrios) y el mantenimiento 
sencillo: bastan paño húmedo y detergente neutro. Además, muchas versiones 
son removibles sin dañar la superficie, ideales en viviendas alquiladas o proyectos 
temporales. A cambio, ofrecen menor resistencia mecánica que un cerámico real: 
pueden rayarse, despegarse ante golpes o calor excesivo y no deben instalarse 
cerca de hornallas o fuentes de calor directo. Su durabilidad es media en zonas de 
alto roce y no se recomiendan a la intemperie; tampoco adhieren bien sobre 
soportes rugosos, húmedos o polvorientos. 
 
En mobiliario y espacios se usan como frentes y detalles decorativos (cajones, 
placares, tapas de auxiliares), revestimientos interiores (fondos de alacenas), 
baños y zonas húmedas controladas (zócalos, frentes de vanitorys, evitando el 
agua directa) y en proyectos de bajo presupuesto o temporales como stands o 
módulos modulares.  
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Se venden en láminas autoadhesivas listas para instalar, en formatos cuadrados o 
rectangulares (p. ej., 25×25 cm, 30×30 cm) y placas alargadas tipo “subway” (≈ 7×30 
cm). En interiores, su durabilidad es buena en superficies verticales de bajo 
impacto; el mantenimiento consiste en limpieza suave, sin abrasivos, cepillos 
duros ni solventes fuertes. 

EMPAPELADOS 

 
 
 
El empapelado (papel mural) es un revestimiento decorativo en rollo o lámina 

que se aplica principalmente en paredes, aunque también puede usarse 
en muebles y objetos. Se fabrica con distintas bases —papel, vinilo, tejidos 
no tejidos (TNT), telas o fibras naturales— y ofrece impresiones, texturas, 
relieves y acabados muy diversos. Las variantes técnicas actuales (vinílicos 
lavables, vinilos, TNT y autoadhesivos) amplían su resistencia, facilidad de 
limpieza y ámbitos de uso. 

 
Su valor radica en la variedad estética casi ilimitada (colores, patrones, 
imitaciones de madera, mármol o textiles e incluso diseños personalizados), la 
transformación rápida del espacio sin obras y la posibilidad de aplicarlo en 
muebles: frentes de cajones y puertas, estantes, fondos de bibliotecas o paneles 
decorativos. Los vinílicos, además, añaden protección superficial y lavabilidad, por 
lo que resultan adecuados en zonas de tránsito moderado.  
 
La instalación puede ser tradicional —con adhesivos específicos para papeles 
comunes—, TNT —aplicando el pegamento en la pared, lo que facilita la 
colocación— o autoadhesiva, sin cola adicional. Requiere siempre una base lisa, 
seca y limpia, cortes y empalmes cuidados para la continuidad del dibujo y 
repasos ocasionales en juntas y bordes. 
 
Sus límites dependen del tipo: los papeles comunes son sensibles al agua y la 
humedad, poco aptos para baños o cocinas; cualquier versión puede desgastarse 
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en zonas de roce y siempre demanda preparación previa del soporte para un 
buen resultado.  
 
La durabilidad es variable: mejor en vinílicos y TNT, menor en papeles 
convencionales e igualmente condicionada por la exposición a luz solar directa. El 
mantenimiento es simple: limpieza en seco o paño apenas húmedo (solo en 
vinílicos), evitando abrasivos, cepillos duros y solventes. 
 
Como estrategia de diseño, el empapelado funciona muy bien como acento 
combinado con madera, metal, vidrio o cerámica, tanto para personalizar 
espacios permanentes como para intervenciones temporales (viviendas en 
alquiler, locales y stands). 
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